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P U B L IC A C IO N .
Se pnbliea lodoe los ilomin¡;es; forniird un tomo cada sEo.
Lm  soserilores pueden adi)o¡rir con un t o  por t e o d o  rebaja las obna publi­

cadas en la Biilloleca de medieina ;  en el Huieoclenílfleo.

6 0 8 C B 1 C 1 0 N .
, P.nMinmn a»  reales el Irimeslrc, en la RsnAcctnu, calle del Rspejo, 11, nril.

En l*no<r[Nci«s t& reales el trlmosire en casa do los conlaioDadoe, nedunt* 
libranzas.

En oí Estranjero j  Ultramar m o  rs. por un sEo, j  i n e  en Pillplnai.
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SECCION DOCTRINAL.

)JAS-

¿ E S  INUEJOItABLE EL ESTADO iC T SA L  DE LA MEDICINA?
Xi.

V ita lism o  sobrepuesto.

La necesidad de un principio animador de la mate­
ria se satisface, at parecer, de un modo scncillisirao, 
aceptando la materia tal como nos la ofrece un sistema 
materialista esclusivo, y a;?resándole un agente, un 
motor inmaterial. Suponiendo demostrada la necesidad 
de este agente, de este quid misterioso, como sus­
tancia del orden transitorio que le revela, como carnsa 
do los fenómenos especiales que se observan en los 
cuerpos vivos, han creido muchos suRciciileraente re­
suelto el problema con la creación de una enliilad, de 
un sér cualquiera, desconocido en su esencia, pero pal­
pable en sus resultados, que colocado en algún punto 
del organismo, esparciese desde él su soplo viviticador.

Esta esplicacion del organismo viviente p s  especiosa. 
Par una parle se arguye con la necesidad de admitir 
dho que dé razón de ía vida, y por otra se huye de 
dará su vez razón de éste algo, escudándose con 'la li­
mitación de nuestra inteligencia. Admitamos, se dice, 
loque no puede menos de ser admitido, y contentémo­
nos con esto sin aspirar á comprender lo que es por su 
natui-aleza inaccesible al entendimiento humano. La 
Tida es algo sin duda alguna, por más que el mate­
rialismo haya intentado oscurecer esta verdad: habien- 

Tomo X.

do fenómenos vitales, la ley do la causalidad exije 
forzosamente una causa vital también; démosla, pues, 
el nombre que se quiera ; resignémonos á ignorar sus 
atributos y condiciones ó á vislumbrarlos solo por con- 
jcluras; pero no dejemos do considerarla como una 
adquisición sólidamente oslableciila y sobro la cual 
pueden fundarse la (isíologia y la paloingia, la ciencia 
y el arle. Estudiemos con esta luz el sér liuniuno en 
sus diversos estados de salutl y enfermedad; llevemos 
este criterio á la formación ilel diagnóstico y del pro­
nóstico, y obtendremos los resultados completos que 
deben pedirse ó la medicina, en vez de los informes ru­
dimentos que nos presentaba el materialismo, inspirado 
esencialmente por ciencias accesorias at arle de curar.

A pesar de ta aparente solidez de. estos razonamien­
tos,' un momento de reflexión basta para oponerles gra- 
visinia.s objeciones.

Desde luego el rigor lógico de que hace gala esla 
forma de vitalismo, encubre mal una ligereza que se 
advierte fácilmente. Decís que la vida es algo, y en 
esto seguramente Icnei-s razón; pero ¿á qué reducís ese 
algo, si lo separáis de lo.* fenómeiins, del orden entero 
-de consideraciones t|ue I.; ''‘ 'iisliluye? ¿Por (|uó dejais á 
un lado todas las eosa-j ’̂ ’: t-s han hecho proferir esa 
palabra genérica— para considerarla como un 
sér que existe por si sin las cosas tjtie representa y sin 
las formas materiales con que aparece constantemente 
uáida? Habéis dicho vida en virtud del lircho de. la in- 
l^^i^ncia que con.sidera aliarle osla genmalidad y al 
qdísjio negaré su derecho dentro de justos límites; pero 
¿poPí(|tié violentáis o.sle tierecho di'jiiiido de considerar 
con'ha generalidad abstracta ol lodo de donde la habéis 
abslvaido, los '̂vimenos vitales y orgánico.s, cnanto 
constituye v nec-da constituir un sér viviente, y solire 
lodo, un áór hiiiic no?

Por otra parí' ¿no veis que es absurdo buscar, apo­
de causalidad, una causa parlicular 

eneral de vida? Todo tiene una causa; 
tma en general puede tener unacau.sa 
ro de. ella? Si redexionáraís que la 
su voz la causa entre los elementos 

, ¿cómo habíais de contradeciros ima- 
iina cosa que contiene todas las 

ndola al propio tiempo por una cau.sa

yándose en la ir 
para el concepb 
pero ¿la causa n 
que no esté (P 
vida comprendí 
que la conslilin 
gínando prime* 
causas, y espía 
que la conlcnga 

Sabed modei 
vuestra razón;

• unas por otras las necesidades de 
aes de lo contrario, la eseesiva obe­

diencia á una de ellas os llevará al abandono de otras
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242 EL SIGLO MEDICO.

no menos atendibles. Ya que admitis la ignorancia 
como moderador universal, y ella o.s sirve de parapeto 
para rechazar las impertinencias de la curiosidad cíen- 
lifica, ¿por qué no apeláis á este recurso soberano, 
antes de colocaros en una posición insostenible y en la
3lie dejáis abiertos al enemigo flancos enormes por 
onde puede pulverizaros? .Nada más sencillo que com­

probar los fenómenos, los actos, las funciones propias 
del orden vivo. ¿Ouereis llamará todas estas cosas, que 
entran por las puertas de la inteligencia, aparíéncias 
porque aparecen, transitorias porque pasan, accitiejila- 
les porque se van sucediendo, porque nacen, duran y' 
terminan? Tened cuidado; no uséis estas califiqaciones 
en sentido absoluto •, consideradlas como legítimas' 
cuando tengáis algo á que referirlas, y aun entonces no 
supongáis que lo real absorbe las apariencias, lo per­
manente á lo Iransilorio, la sustancia al accidente, y 
que un ónien de cosas que se refiere á olro deja de ser 
algo, siéndolo todo este otro á que se refiero. |Las apa-’’’' 
rienciasi Y ¿qué sería una cosa que no tuviese aparien­
cias, que no apareciese de algún modo? Puédese llamar 
aparente un fenómeno por contraposición á olro; pero 
la realidad de este último tendrá también su aparien­
cia, so pena de no ser nada; asi como la apariencia del 
primero no carece de realidad, porque es algo. ¿En qué 
se distingue, pues, lo que llamamos real de lo que lla- 
mamo.s aparente? Fijémonos en un ejemplo que nos 
ayude á comprender semejante distinción.

El que padece una alucinación de la vista vé objetos 
aparentes, que si conserva su razón puede distinguir de 
los reales. El objeto aparente es la realidad de una 
apariencia, y el real es ú su vez una realidad que se 
revela también por apariencias; pero el primero aparen­
ta ser el segundo, que sin embargo se distingue de él 
por condiciones de H Asistencia, de estabilidad, de armo­
nía lógica, de consentimiento común, etc., y .solo por 
estas circunstancias y en cuanto existe tai relación entre 
ambos objetos, tal conformidad bajo un punto de vista 
y tal diversidad bajo las demás, tiene un sentido la pa­
labra apariencia con que hemos designado la alueina- 
cion. Fuera de esta aplicación, diciendo solamente apa­
riencia, en el sentido de prbH;ion de realidad , no di­
ríamos nada definido, nada pudiera tener una 
forma en nuestra representación intelectual.

Ahora bien; cuando decimos que todos los fenóme­
nos de un orden dado de cosas y aun todas las cosas 
que se conocen .son apariencias, ¿qué podemos signifi­
car? ¿Apariencias de (|ué? Si los fenómenos, si los actos, 
si las funciones de la vida no aparentan nada conocido, 
¿qué nodrán aparentar? Se concibe hasta cierto punto 
que el lUíUerialismo pretenda que la vida es una apa­
riencia de la materia. Pero fuera do esta pretensión, 
monstruosa á la verdad , porque para tener lo vivo las 
apariencias tle lo muerto, necesita dejar de parecer 
vivo; fuera de esta preleasion, repito, los fenómenos 
do la vida solo puodiMi aparentarse unos á otros, el 
lodo á las parles ó viceversa, ó bien las partes entre 
si. Y nfectivamcnle, tales son las únicas apariencias 
admisibles dentro de los limites de la ciencia buniana, 
y cuando nos abstenemos de caprichosas creaciones, que 
ningún dalo justifica, que para nada sirven v i|ue lodo 
io cmbrollaa.

Rl vitalismo por yiislapo.sicion no se contenta con 
este sencillo y legitimo procedimiento. .Modelando á su 
gusto la ignorancia con los moldes de la ciencia, crea 
mprudentemente un ídolo al que sacrifica su ciencia

entera y que pretende imponer á los demás, sostenien­
do sin turbarse que este ídolo, la ignorancia, el miste­
rio, lo invisible c indemostrable, es lo sustancial y per­
manente, y que todo lo demostrable, lo visible, lo po­
sitivo, lo que nos permite conocer la vida y distinguirla 
de la materia, es l'anlástico, aparente, transitorio, efecto 
fugaz de una causa desconocida en su esencia, miilli- 
piiddad dependiente y subordinada á cierta unidad sus­
tancial, que no es la unidad accesible á nuestros medios 
de conocer, deniosti'ada por el análisis de un lodo é 

‘ inseparable del mismo, sino una entidad absoluta, sub­
sistente por sí sola y única en su esfera que existe en 
realidad.

¿Por qué y para qué este conjunto do pretensiones 
eslraordiiiarias, de afirmaciones insostenibles? ¿Por que? 
La razón de su existencia es siempre la limitación de la 
reflexión, ejercida sin bastante reconocimiento de sus 
propios límites. Se considera la dependencia en que 

 ̂está la multiplicidad de la unidad, y se olvida que recí- 
jirocamenle depende también la unidad de la mullipli- 
cidud, y así se dá un carácter absoluto á lo que solo 
es relativo; se convierte la igualdad en tiranía; se hace 
dominar esclusivamente al que debiera ser elemento 
armónico de un tpdo. ¿Para qué? Para obtener de una 
vez la esplicacion de todas las cosas; para descansar 
deíínilivamcnle en la tarea de investigar la verdad; 
para sacudir de los hombros la molesta carga del tra­
bajo de aprender, impuesta al hombre por Dios como 
todas las especies de trabajo. ] Intento vano y desaten­
tado que solo lleva á un mar de confusioncsl

El vitalismo sobrepuesto no evita los inconvenientes 
del vitalismo esclusivo, sino colocando su entidad vital 
en una especie de santuario, donde se la recomienda á
la estéril veneracioa dcl médico, y consagrando todas
sus fuerzas'al estudio de la máquina orgánica que dirí- 
je el principio de la vida; máquina (¡ue se considera 
como un simple agregado material, y ([uc como tal se 
confia á las fuerzas físicas y quimícas hábilmente diri- 
jiclas por el arte. Todo su sistema se resiente de la 
amalgama, de la unión puramente eslerlor, e.slablecida 
entre la vida y la materia: estos dos principios se 
hallan más ó menos circunscritos ó diseminados en el 
organismo, pero siempre yiistapuestos. La vida es un 
surtidor de facultades, de atributos, que esplican có- 
modamcnlc cuanto no puede esplícarse por las leyes y 
atributos de la materia; pero á esto so reduce su papel. 
Como el sistema es doble sin que sus parles se refun­
dan en una verdadera unidad ; como está condenado á 
un eclecticismo permanente, en que ic es licito pasar del 
espíritu á la materia y de la materia al espiritu, me- 
cchse entre estos estremos, separados por un abismo 
insondable, pero no comprenderlos con una sola mirada 
ni mover el lodo con un solo impulso; le vemos alter- 
nalivamenle materialista y. vítalisla, mecánico y ani­
mado, analítico y sintético, activo y especiante; pero 
nunca verdaderamente médico en todo el profundo sen­
tido que debe darse á esta palabra.

En realidad, el vitalismo sobrepuesto es, como acabo 
de indicar, una especie de eclecticismo; no rompe con 
la materia; la deja su sustancialidad, su existencia 
propia é independiente; pero pretende igual indepen­
dencia y sustancialidad para la fuerza ó principio vital; 
no modera la necesidad de lo inorgánico con la espon­
taneidad de lo vivo, haciendo de ambos elementos, 
modificados uno por olro, un solo sistema, sino que 
junta sin sistema la necesidad y la espontaneidad in-
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EL SIGLO MEDICO. 243
moderadas, iiideíiiiidas.'y en vez de una sola verdad 
prohija dos errores.

Cuando se eslabicce en la región del vitalismo puro, 
.quila á las inanileslaciones vitales, normales ó morbo­
sas, todo lo (jue las constituye como realidades vivien­
tes, para reducirlas á [icciones, que si la escuela acari­
cia como emanaciones que son de su propio espirilu, 
la práctica rechaza obstinadamente, y que por lo 
mismo nunca consiguen echar ralees en el terreno de 
la realidad. A la vida entera con sus variados y ani­
mados cuadros se sustituye el desarrollo de fuerzas 
impalpables é invisibles, que forman como im fanlus- 
ma de organismo ; 'á tas enfermedades'reemplazan las_ 
afecciones del principio vital; á los hechos de curación, 
los esfuerzos previsores de la naturaleza medicalriz. 
Esta fisiologia, esta palologia y esta terapéutica son 
una mitología cieiiliiiea, muy buena para un poema, 
pero desprovista de las condiciones que debe reunir una 
historia exácta y completa del hombre. Así es que el 
médico, después de pasearse á su sabor por estos espa­
cios imaginarios, no puede menos de descender al ter­
reno positivo, abandonando entonces poruña transición 
repentina la región de sus sueños, para vivir en otra 
completamente disliiUa, como los héroes de Homero 
abandonaban el comercio con los dioses, para ser á me­
nudo menos que hombres, cediendo á los instintos inmo­
derados de la animalidad.

No procedieron así los grandes artistas que honra­
ron la medicina en la série de los siglos, elevándola al 
grado de esplendor y dignidad que consigna con orgullo 
la historia del arle. Si no hubiese nacido su inspiración 
de fuentes más puras y fecundas, jamás habría llegado 
á producir sino obras frias y amaneradas, esos pre­
ceptos, esas reglas triviales, que nacen de una con­
cepción mezi|uina, aunque sábia y (liligeiitemente esplo- 
tüda. Sus máximas aforísticas, sus sentencias origina­
les , sus pensamientos profundos , tienen un córte 
propio y caraelei'íslieo, que las distingue de las verda­
des geométricas y de las leyes físicas y químicas. Por 
eso mismo traducen con mayor fidelidad ese nuevo 
mundo, más rico y comprensivo, que ocupa los espacios 
de la vida; por eso son principios médicos, ilenosdeesa 
sávia vital que solo puede proceder de la abundancia y 
energía del talento artístico y de todas las dotes que 
constituyen al médico eminente. Hipócrates, Syden- 
ham, Baglivio, B'oerhaave, Mercado y Valles obraron 
de esta suerte, y así alcanzaron la faina universal y el 
elevado puesto debidos á sus merecimionlos, y legaron 
al arte obras tan inmortales como las de Homero, Cleo- 
menes, Miguel Angel y Rossini en sus esferas respec­
tivas de acción. Los sá'bins puramente sabios, calcula­
dores exáctos, esclavos de las reglas y sin más medios 
de construir que el compás y la cuadricula de sus pro­
cedimientos lógicos, menosprecian y desdeñan estas 
máximas y principios, consagrados en la serio de los 
tiempos por la admiración de lodos los verdaderos mé­
dicos, y los encuentran ya triviales, ya vagos, siempre 
demasiado flexibles y, sujetos ó interpretaciones, y muy 
inferiores á las fórmulas de la viedicina exácta de 
nuestros tiempos, eminentemente ilustrados.

No de otro modo el que carece del sentido artístico 
de la pintura, de la escultura ó de la música, no acierta 
á comprender el tan ponderado mérito de las obras 
maestras del arle, y prefiere los cuadros de coloras más
fuertes v agradables á la vista, las (¡guras de barro
pintado ó las melodías más sencillas de cadencias mar­

cadas y monótonas. La variedad, la riqueza abruman 
y confunden á quien no sabe ajireciarlas, porque las 
producciones del arte son .semillas muertas, si no en­
cuentran facultades representativas que les correspon­
dan. Escilan el sentido artístico cuando existe: cuando 
nó, no oscilan nada.

Ílcpílo, pues, ({ue ios eminentes varones que he . 
nombrado y los demás que comparten con ellos Pa 
gloria (lo representar la medicina, han sido los conser­
vadores del arca .sania del arle, los vonladeros y legi- 
liinos vilalíslus en la práctica. Empero la teoría jamás 
llegó en ellos al grado de perfección que loiiiau sus 
mismas obras. Procedían inspirados, sin darse cuenta 
bastante clara de su propia inspiración. Asi os (¡tie la 
historia de sus hechos y sus mismos principios ó aforis­
mos, son más bien nn motivo de reflexión <|ue una 
ciencia. Lejos de dispensarnos de estudiar, se reco­
miendan elicázmente al estudio y meditación de los 
médicos.

En nuestros dias, por desgracia, y merced á la esce- 
siva preponderancia de la idea malcrialisla en medicina 
y á las abortadas tentativas auiniislas y eclécticas, pue­
de alirmarse que ha venido á parar á un lamentable 
atraso la práctica del arle, sin que la leoria liaya ade­
lantado hasta el punto suficiente. Sabemos imicbas 
co.sas, pero no somo.s por eso mejores médicos; la 
ciencia atesora en sus archivos infinidad de pormeno­
res , quo esceden con mucho la cajtacidad do un hom­
bro solo, consagrado enteramente á .«u estudio; pero ol 
conjunto, la concepción dominante, adolece de una de­
bilidad radical. Esto, quo escandalizará sin duda á los 
satisfechos de lo presente, pudiera fácilmente demos­
trarse, si necesitáramos hacerlo exproj'eso y si semejan­
te demostración no estuviera implícitamente contenida 
en ¡a revista critica quo vamos pasando á los sistemas 
médicos. Bastará, sin embargo, reflexionar un instante 
en la escasez de grandes celebridades médicas que se 
advierte en nuestro siglo, tan lleno de erudición y de 
ciencia, y considerar la inmensa dislancia á que figura­
rán en lo sucesivo como personajes históricos las emi­
nencias quirúi'jicas contemporáneas, de las dedicadas al 
cultivo do la patología in>“rna. Epoca de análisis c.sle- 
rior, de entusiasme exactitud matemática y por
la Observación física'; época sensualista en e! fondo, por 
más que en ocasiones le avergüence este dictado, ha 
debido nuestro siglo producir en ciriijia figuras colosa­
les; pero en medicina iio tiene ninguna que o[ioner sin 
desventaja á la imponente galería (¡ue nos legára la 
antigüedad.

En teoría apenas se ensena hoy iii se concibe el arte 
con arreglo á las inspiraciones ahliguas, llenas de calor 
artístico. El estudio de Hipócrates ha venido ó ser una 
curiosidad ó un cnlreleniniienlo; en aquella fwunda 
medicina, tan rica de vida y movimiento, solo vén algu­
nos una móraia. Son consecuentes; la mótiiia es la única 
materia que queda del hombre; la momia no tiene espi- 
rilu; tampoco le tiene el materialismo.

Mas para restaurar la medicina; para fundar su ver­
dadera teoría, no basta invocar el nombre de Hipócrates 
y otros grandes artistas médicos. Bueno es y recomen­
dable el estudio de sus obras; pero es necesario, ó no 
interpretarlas y tomarlas simplemente como ocasmn de 
inspiraciones prácticas, ó interpretarlas bien, lina inter­
pretación torcida conduce únicamente á violentar su 
espíritu, y á crear u«a ciencia falsa que alejado ios fines 
d'elarte. El vitalismo sobrepuesto no es por cierto raíz
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244 EL SIGLO MEDICO.
suilcicnEe para alimenlar al árbol frondoso y fruclíforo de 
la práctica envidiable de los grandes maestros. liemos 
Tislo, y seguiremos viendo, los graves errores de qite 
adolece y las dílicuilaües á que conduce. Sistema prefe- 
ríble y más completo que el materialismo, pero todavía 
imperfecto, no puede ser la base de un estado inmejora­
ble de la medicina. Exacto bu cuanto comprende, le fal­
ta todavía comprender algo más: conoce bien la diversi­
dad, pero solo la diversidad, de la vida y la materia; 
DO sabe unir estas cosas con un lazo primitivo y bastan­
te estrecho, y la disociación en que las deja es un prin­
cipio disolvente, que trasciende á todas sus aplicaciones 
prácticas.

Tal vez la continuación de nuestros estudios nos eusé- 
Aará el modo de mejorarle y completarle.

N ietu S sarano.

P A W lO .tl V  L O C D K A .
BiiUoelon luodaineDlal catre amboi etladoi; por D. Joaqdin Quihtaha. 

Memoria leida eo la Real Academia de mediciaa do Madrid (I).

III.
W

No es solamente el hombre un conjunto normal de funcio­
nes orgánicas y psicológicas, por lodas partes delerminado y 
circundado do condiciones mecánicas, fisicas y químicas: al 
lado do la normalidad nace inevitablemente en el eulendj- 
micDto, como nocion gemela, la de anormalidad; y no por 
otra razón el órden supone necesariamente el desorden, con­
firmándolo asi la esperiencia en lodas las esferas del saber; 
la vida implica la muerte y la idea de salud es ininteligible, 
sí no aparece limitada por la de enfermedad. Ello es lo cierto 
que el hombre enferma, y enferma en lodas sus funciones, así 
en las materiales como en las dinámicas, lo mismo en las vi­
tales que en las de conciencia; siendo este un manantial fe­
cundo de datos analíticos, que por lo lerribles y funestos no 
dejan de enriquecer la ya por demás variada síntesis humana, 
aunque hubiera de circunscribirse al desarrollo indefinido de 
los elementos de orden y regularidad que encierra en su 
vasto seno. Entre esos elemenlos morbosos, hacinados por la 
inQexible ley de la enfermedad, bay uno que no se dá en la 
sórie entera de los animales y que.es propiedad esclusiva del 
hombre: hablo de las enfermedadéi.vle l-'>.razon, ya distingui­
das por la Observación más vulgar del resto de los fenómenos. 
¡Trislisimo y horrible privilegio, que apenas compensan el 
propio reconocimiento de nuestra naluraleza superior y los 
inefables goces rte la personalidad!

Sin otro objeto que el do fijar los hechos, haré una sucinta 
esposicion do las enfermedades que comprende el agitado y 
movedizo grupo de la enajenación mental; debiendo advertir 
desde luego que esos diierscs tipos no pierden su carácter 
propio, ni su denominación especial, aunque formen á menu­
do parle integrante de ellos estados morbosos orgánicos, y 
aunque en el desenvolvimiento de la síntesis precedan estos 
algunas veces á los trastornos de la conciencia. Por lo demás 
una vez completa la frase patológica, se revelan por actos de 
la vida eslcrior en virtud de las estrechísimas relaciones que, 
según hemos visto anteriormente, existen entre las funciones 
superiores é inferiores del hombre. Hé aquí ios tipos princi­
pales que afecta esa enfermedad, que tan lerribles estragos 
causa en las lilas más floridas de la civilización:

AfurinacioiM. Son las alucinaciones fenómenos imagina­
rios, que simulan la sensación y que determinan las más 
veces las afirmaciones de la conciencia, de la misma manera

(1) Viate el sántco loiehor.

que lo hacen las funciones de la sensibilidad. Estos fenóme­
nos, cuyo número y naluraleza cambian frecuentemente, ó se 
límílan á alguno de los sentidos ó los recorren sucesivamente 
y los invaden todos. Los alucinados oyen, siéndulés imposible 
no darles crédito, detonaciones, voces y conversaciones que 
no existen; ven, aunque estén ciegos, person.njes, esqueletos, 
árboles y edificios; perciben con distinciun el paso de insec­
tos y duendes, que pasean imporlunamenle por la superficie 
de su cuerpo; son perseguidos tenazmente por olores agrada­
bles ó ingratos, y los hay también que pasan los dias ente­
ros, saboreando muy delicados píalos imaginarios. Las aluci­
naciones, como las ilusiones de que me ocuparé en seguida, 
representan un papel importantísimo en todas las formas de 
enajenación menlal.

Ilusiones. Son funciones híbridas, en parle imaginarias y 
en parle sensibles. Menos espontáneas que las alucinaciones, 
pueslo que implican siempre entre sus elemenlos las escila- 
cionesdela esperiencia eslerior, aparecen en ellas sin em­
bargo profundamente modificadas las leyes de los fenómenos 
sensibles. El iluso loma á un desconocido por un intimo 
amigo, un padre ó por su esposa; á su visla se metamorfosea 
un tapiz en una escena horrorosa y sangrienta; el relincho de 
un caballo ó el ruido de una máquina, es una armonía caden­
ciosa y celestial, y el silbido del viento una amenaza de Dios; 
para él lo áspero es sedoso al laclo, lo frío caliente y lo ligero 
pesado, y los olores y sabores más repugnanles témanse en 
perfumes y deliciosos manjares. Cuando iio vibra la sensibili­
dad, se desvanecen ¡as ilusiones.

Jtíanía. Comprende el conjunto anormal de los fenómenos 
de conciencia en que las afirmaciones recaen sobre las séries 
espontáneas del pensamiento, influido por corrienles pasio­
nales masó menos violentas. Movido el maniaco como por un 
secreto resorte á que frecuenlemenle obedece, refleja sobre 
los órganos do la vida esterior por medio de una variedad 
prodigiosa lie espresiones el curso rápido, incoherente, tu­
multuoso y apasionado de las representaciones inlernas, á 
que rinde fé ciegamente y sin vacilar su conciencia. Traspor­
tado á un mundo casi sin conexiones con el mundo real, es, 
si no imposible, soberanamente difícil lijar por un solo mo­
mento su atención; y galvanizado casi cunslanlemenle por 
sus impresiones interiores, apenas duerme, y gasta su tiempo 
en reir, llorar, bailar, lanzar gritos ó aullidos; otras veces se 
entretiene en gestos ridiculos ó en lúbricas provocaciones: 
injuria, amenaza, se enfurece y desplega grande aparalo de 
fuerzas musculares; rasga sus vestidos ó acomete á las per­
sonas según las ideas que en cada instante lo asedian y 
dominan.

Esle mismo estado, si es rápida su marcha, lo acompañan 
fenómenos febriles y frecuenlemenle también accidcnles 
liidrofóbicos: es la síntesis morbosa, que ha recibido de los 
alienistas el nombre de d e lir io  a g u d o ;  y si aparece durante 
el puerperio ó después de un largo abuso de las bebidas 
alcohólicas con ciertas modificaciones sintomáticas que res- 
peclivameiiterevela la esperiencia, como por ejemplo, una 
tendencia marcadisima al suicidio en el primer caso, y 
temblor de ios miembros con penosas alucinaciones de 
moscas, ratones, ralasy  pájaros que lodo lo inundan , en el 
segundo, constituye lo que se ba llamado m a n ía  p u erp era l y 
locura de los borrachos.

M onom anías. Son fenómenos psicológicos, acompañados de 
representaciones pasionales, que determinan anormalmente 
las afirmaciones de conciencia solo en una dirección especial, 
y que la arrastran invenciblemente tras de si. dejando por lo 
demás incólume el resto de sus actos. Enumeraré las admiti­
das por los autores, sin detenerme á describirlas, por no ser 
este mi propósilo y porque basta su denominación para seña--
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iar h  tendenda especial que las caracteriza. Y son la lipe­
manía, la amenomania, la misantropía, la licantropia la 
«inanlropia, la demonomania, la kleptoraania , la piromania, 
la erotomanía, la monomanía orgullosa, nostálgica, suicida' 
Jiipocondriaca, liomicida, y la locura de acción do Brierre de 
Boismoiit ó monomanía razonadora de Esquirol. Inútil es ad­
vertir que eslas variedades de la monomanía, como lodos los 
tipos de la enajenación mental, se dán á conocer por formas 
bastante regulares de espresion eslerior. A pesar de lodo 
algunas veces- el único signo revelador de la monomanía 
Jjomicida es el homicidio mismo, sin que anteriormcuio al 
acto se haya percibido el vestigio más leve de Iraslorno en la 
razón, La esperiencia, sin embargo, que matiza indelinida- 
mente los fenómenos, ha permitido separar estos hechos, por 
su natura eza muy equívocos, de los fastos de la criminalidad, 
sometiendo primero á la observación desgraciados, que solo 
bahian escapado de! borde del abismo por medio de muv 
heroicos esfuerzos de la voluntad, y comprobando deSpues sín­
tomas irrecusables de locura en ciertos casos de asesinato 
que habían por su carácter insólitu llamado profundaraeiile 
iaatención de médicos y criminalistas, y que era imposible 
esplicar jmr el conocimiento ordinario del coraron humano. 
Cejando a un lado Ja esperiencia, la filosofía no puede monos 
de reconocer la posibilidad de mononianias fugaces y sin de­
lirio. ¿Como rechazar, en efecto, la iiidepeiideiicia natural de 
os fenómenos y la posibilidad de que caigan separadamente 

bajo la Observación? Y si hay formas de enajenación meiilal 
muy duraderas, ¿como negarse á admitirlas inslanláneaS y 
iransilonas? ¿Qué limites pudiera bajo este punto de vista 
imponer a prior,-la razón? ¿Pierde por ventura su carác­
ter avasallador de la conciencia una representación inter­
na. solamente porque atraviese por ella con la rapidez de 
meteoro? ^

-Demencia. Comprende aquellos estados de la función re­
presentativa en que la espoiilaneidad de ¡a represeiUaciou' 
languidece y se arrastra perezosa y torpe, llegando en sus 
Ultimos periodos casi a estinguirse, y que aunque poco im­
pregnados de Untas pasionales, se someten, sin embargo, á los 
actos de la conciencia. Cuando á estos fenómenos se agrega 
la parálisis gradual, constituyen lo que se llama dem encia  
para litica .

im b e e th d a i, id io tism o  y  cre tin ism o . Son tres grados diver­
sos de imperfección en el desarrollo de) sér humano, imper­
fección que recae a un tiempo sobre el organismo y el haz 
represeulativo de los fenómenos de conciencia, pero muy es­
pecialmente sobre estos últimos, y que reduce estos séres 
uesgraciüdos a la anómala condición de hombres en bosquejo 
o rudimeníarios. Aunque es grande la distancia que senara á 
un imbécil, uníanlo susceptible de educación, del úllimo 
grado del cretinismo, en que la ausencia original de los priri- 
cipales sentidos y la parálisis muscular da desde luego la 
medida del escasísimo desenvolvimieuto de sus funciones 
P cologicas; sin embargo, los únicos móviles de la concien­
cia en ambos esUdos. son los iiislintos y pasiones mal deli-

“ desprenderse lamagnifica flor de la personalidad.

Las diversas formas de la locara son funciones patológicas 
lo es iatarea de demostrar

■ e l b r l ! i ^  suyo evidente: entonces, sí no ha de empañarse 
hechn» .,̂ 1  ̂ pruebas repiten necesariamente los
PrecL’m V ? pruebas. Así acontece

actual. ¿Aparecen por ventura y se 
i a s S o l / / “ i ^ ‘ «l^cinaciones.
JaemÍB„, “ ‘“’c^anías y demás fenómenos propios de 

jenacion mental? ¿Dónde, cómo y cuando?... Y si no se

conciben posibles, ni se realizan .aparte de ella, 
ella, ¿cómo negarse á considerarlos como funcione?- 
los, si bien morbosos, de la conciencia? Por lo dem á^ 
exaclas, como lo creo firmemente, las definiciones de esos 
eslados que acabo do esponcr, no puede quedar la más leve 
duda acerca del carácter representativo que los determina y 
que en grado tan eminente los distingue.

Mal avenidos con eslas sencillas csplicnciones, que so limi- 
an rigurosamente á comprender los fenómenos y sus leyes, 

médicos insignes, ú quienes por otra parle debe mucho la’ 
ciencia. cedieron al pspirilu de la onlologia organicisLi, se­
ducidos por la prestigiosa idea de enconlrar la causa do tales 
traslornos en el seno del organismo enfermo'. Y—1 cosa singu­
lar y ejemplo trislisimo á la vez de la nccinn deletérea que 
sóbrelas mejores inteligencias ejerce el espirilu de sisloma! 
—los mismos médicos, que no conciben la independencia 
morbosa de las funciones psicológicas, son los que no aciertan 
a dar un solo paso por el campo de la patología, sin procla­
mar esc hecho como un principio fundamenlal do su doctrina; 
los mismos que localizadores á todo Ininco de las enfermeda­
des, reconocen del modo máscsplicilo la autonomía patológica 
de los órganos y de sus más moñudos elementos y los que á 
duras penas, por úllimo, y solo por una Ir.insaecion para ellos 
doloroso con la realidad, reservan un reducido espacio en su.s 
cuadros nosológicü.s para las enrormedades gunerales. Pero 
estaba trazado el itinerario y se hacia indispensable empren­
der la marcha.

Abriéronse, pues, miles de cadáveres humanos con el ob­
jeto de descubrir las lesiones constantes, de que pudieran 
depender las diversas formas de la enajenación mental; dise­
cáronse cuidadosamente los órganos; se inspeccionaron minu­
ciosamente sus más delicadas fibras, y se paseó el escalpelo 
por toda la redondez del organismo cuu la esperanza de sor­
prender el gran misterio.

Hé aquí el resultado de tales esploraciones:
Prescindiendo de la multitud do lesiones cadavéricas com- 

piacienlemenle enumeradas por los autores, como fruto de 
su Observación, lales como las alteraciones de los intestinos,
—Prostj Percival, Guislain,—la dislocación del cólon trasver­
so ,—Esquirol,—ia estrechez y dilatación del cólon,—Bcrg- 
man, Guislain,—las eiiferny^ladcs dal hígado.—Roraberg,— 
las alteraciones dei corazón,—Foville, Romherg, Copland, 
Berlüliiii, etc.,—lesiones todas que revela diariamente la aii- 
lópsia en multitud de casos, que no han tenido durante la 
vida el más leve parentesco con las maiiifcslaeiones sintomá­
ticas de la locura, me fijaré por un momento en los grandes 
trabajos anatómico-patológicos, de que ha sido objeto el 
centro nervioso CMCcfálico; entre los cuales citaré desde 
luego las investigaciones de Foville, Delaye, Pinel-Grand- 
champ, Bayle, Calmeil, Parchappe y Broussais. Todos estos
autores admiten relacionesconstaiiles.apreciablcs, entro deter­
minadas alteraciones del cerebro y la marcha aguda ó crónica 
y los síntomas' de la enfermedad. Según ello», a las formas 
agudas corresponden la inyección y reblaiideeimienlo de la 
sustancia blanca; inyecciones uniformes de la sustancia gris 
eslerior, pequeños derrames, aumento ó disminución de .su 
consistencia; y otras veces inyecciones punliformes parciales 
de la misma y eslensns reblandecimientos do su parte central 
coa equimosis siib-aragnoideosé hiperemias, falsas membra­
nas y derrames de serosidad en las meninges; y á las formas 

. crónicas refieren mas especialmente el endurecimiento de la 
sustancia blanca, las adherencias entre sus diversos planos 
la alrófia de las circunvoluciones, el endurecimiento general 
del cerebro, sus adherencias con la pia-madre y otras altera­
ciones de las meninges, que suponen muy largas elaboracio­
nes morbosas, haciendo además Parchappe dependientes las
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«ooomanias del predomioio morboso de las circuavoluciones
cerebrales. , .

Es domasiado evidenle gue estas alteracioDes son el signo 
Boalómico ordinario de las innamaciones raeningeas y ence­
fálicas que los autores citados disliiiguen cuidadosamente de 
las afecciones mentales; y no es menos cierto tampoco, que 
solo vistas al través del prisma organicista, ha podido atri­
buírseles un carácter decididamente especial. Por lo deroás, es 
imposible prescindir de las no menos respetables autoridades - 
de l’inel. Esquirol, Leuret, Bailiargcr y Brierrc de Bois- 
mont, que no temen alirmar, fundados igualmeole en milla­
res de escrupulosas disecciones, que existe un número muy 
considerable de casos, en quu el encéfalo no ha esporimenta- 
do la más leve alteración morbosa aprociable. Respecto del 
predominio de determinadas parles del encéfalo para laespli- 
cacion do las monomanías, bastará observar con Flourens y 
Lelul en el examen que han hecho sobre este asunto , que 
muy frocueulemenle la misma mouomania corresponde en 
muchos enfermos á desonvolvimientos muy diversos de los 
parles que la constituyen; y no será tampoco inútil recordar 
la jóvcii citada por el Sr, Combelle, la cual, ninfomauiaca du­
rante la vida, dejó ver después do la muerte la falta completa 
del cerebelo.

No seré yo por cierto el que fundado en la naturaleza evi­
dentemente psicológica de la enajenación mental, trato de 
rebajarla importancia, ni condene los trabajos de anatomía 
patológica con aplicación á tan interesante estudio; reconoz­
co por el contrario, que este género de investigaciones ha 
puesto de maiiiQeslo la compatibilidad de esas enfermedades 
con todas las alteraciones materiales del cuadro nosoiógico; 
ha permitido sondear las leudeiicias morbosas orgánicas de 
cada una de sus formas, y la proporción misma en que seme- 
jaiiles accidentes las complican, ampliando así las previsio­
nes y el lado útil de la terapéutica; y par último—i9or\icio 
inapreciablc!-hü ofrecido el singular, á la par quo inslruclivo, 
espectáculo de la anatomía patológica vencida por sus propios 
esfuerzos, eonlemplamio asombrada numerosos y bien aca­
bados modelos de cada uno de ios diversos tipos de la locura 
en su natural pureza y perfeclaraenlo libres de toda syerle de 
lesiones materiales. Esla última ventaja, sin embargo, se hu- 
biero por si misma presenlado alaspirilu, si no dejándose ins­
pirar por el génio fatal del orgaiiicismo, se hubiera sencilla­
mente limitado a reconocer la rigurosa y natural indepen­
dencia de los diversos órdenes fenomenales. ¿Cómo, en virtud 
de qué principio, á nombre de qué ley de la razón pudo 
nunca esperarse d p r io r i ,  que la locura, cuyo teatro es la con­
ciencia, hubiera de ir necesariamente precedida de represen- 
tacioucs morbosas en el organismo? Todo reconoce una causa, 
—so d ice; - e s  verdad. Pero ¿no es también muy cierto que, 
si ba do evitarse la serio infinila de los fenómenos, que es 
una ooiilradiccion v iv iente, es uecesario admitir un primer 
momenli) do las cusas, no aulecodido por lo tanto de otro an­
terior; que esta ley no es propiedad esclusiva de los hechos 
orgánicos, sino quo los comprende igualmente á todos, lo 
mismo á los mecánicos, fisicos y quiraicos. quo á los psicoló- 
gicos-, lo mismo á los sanos que a los enfermos, y que la ulti­
ma palabra de la ciencia eu este punto es el grande lieóho de 
la espontaneidad? Admitamos, pues, sencillamenle la espon­
taneidad morbosa de la conciencia, si queremos no estraviar- 
Bos on los senderos contradictorios de lo inCnilo, ó no ir por 
capricho de sistema á buscar los hechos, no precedidos de 
otros hechos, solamente en los confines de la biología, por 
ejemplo, ó de la mecánica ó la física; cese la anatomía pato­
lógica en su vano umpeho de dar una falsa profundidad 4 la 
patología, que bastardea y desnaturaliza, y dejando de recor­
rer á ciegas, como sonámbula incorrejible, los espacios de la

medicina y circunscribiéndose 4 su objeto propio, renuncio de 
una vez para siempre en el caso que aclualmenle nos ocupa, • 
como debiera hacerlo en otros muchos, 4 encontrar relaciones 
de causalidad entre el endurecimiento del cerebro y la sinlo- 
malologia vaporosa de la manía, entre la atrofia cerebral y los 
síntomas de la demencia, y entre el aumento de volumen do 
las circunvoluciones y las impalpables séries fenomenales de 
las monomanías.

[Neurosisl—esclaman otros médicos.—«No puede negarse, 
—dicen los autores det C om pend ium ,—que la locura siniplo es 
comunmente una neurosis del encéfalo.» Uay momentos ei> 
que las ciencias hacen al parecer alarde del escándalo, em­
pleando para soluciones muy solemnes hipótesis eslravagan- 
les y las más á propósito para lastimar liondaraenle las leyes 
lie la razón. Pudiérase entonces decir de ellas, que dejan súbi­
tamente al descubierto lo anómalo de su estructura filosófica, 
quo es sin duda el vicio radical que más invencibles obstácu­
los opone 4 la rapidez do sus progresos. Asi las ciencias físi­
cas tienen de reserva sus famosos fluidos imponderables para 
la esplicacion de los fenómenos luminosos, caloríficos, etc,, y 
asi también evoca lá medicina la creación fantástica de sus 
neurosis paraesplicar los fenómenos de la enajenación mental. 
¡Ilusionl ¿Cómo no se vé, que aun encubriéndose bajo el 
nombre de neurosis un hecho positivo y no hipotético, sería 
por si mismo incapaz de esplicar realmente nada, ni espresa- 
ria otra cosa que la presencia de una nueva ley , que no al­
canzaría de mmlo'alguno á destruir la do la locura, tan enér­
gicamente revelada por la esperiencia? ¿De qué manera una 
función cualquiera del centro nervioso llegaría á anular la 
riquisima fenomenología de la enajenación mental? Pero á 
lodo esto se agrega que eu la esfera de la patología se hace 
corresponder i  las neurosis una función dinámica, cuyos ele­
mentos propios están por determinar, esto es, que se trata de 
una ley, cuyo sentido se levanta apenas por cima de! valor 
’de una palabra. ¿No habría, pues, sobrada ra/.on para decir, 
que algunas veces pasa la ciencia en entretenimientos pueri­
les el tiempo que debiera dedicar 4 más útiles y severas in­
vestigaciones? La opinión que relega la locura al número de 
las enfermedades materiales, si bien ataca la independencia 
natural de las series morbosas, tiene al lin y a1 cabo un senti­
do claro y preciso, siendo, como lo son, las leyes orgáaico- 
patológicas hechos al alcance de lodo el mundo, bien defini­
dos y muy reales. Pero ¿cómo no tronar contra la opinión de 
los nervosislas, que sin haber sabido precaverse Uol mismo 
grave error, agolan sus fuerzas y su ingénio en glosar eterua- 
mente una ley quimérica, no susceptible en manera alguna da 
comprobación?

Estos y otros semejantes estravios solo pueden evitarse, 
cifiéndose estrictamente, como antes he indicado, al estudio 
de los fenómenos y sus leyes; cuya máxima critica, aplicada 
al caso presente, se traduce por la necesidad de reconocer 
simplemente en las diversas formas de la enajenación mental 
otras tantas funciones morbosas de la conciencia.

La locura, hecho representativo según acaba de verse, no 
escluye las pasiones; antes por el contrario . las implica, y 
ellas son las que le dán fisonomía imprimiéndole sus formas. 
Nada más natural que en el desarrollo necesario que ofrece 
la humana conciencia en el orden del tiempo, aparezcan 
algunas de sus fúifciones antes que las demás, y que todas 
so arreglen melódicamente, sometiéndose al imperio de esa 
importante categoría. Semejante en esto al organismo, o 
cuya masa, amorfa en un principio, se desprenden sucesiva­
mente los órganos, como otras tantas golas vivificadoras q 
vienen 4 fertilizar la v ida . la conciencia en su 
embriogénico,—permítaseme la frase,—deja escapar sa® 
palpables aparatos eb las séries de la duración, que es c
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el espacio sobre que se diseñan y loman cuerpo lodos los 
fenómenos represenlolivos. No por oirá razón y solo por ella 
se desenvuelven sus funciones, por decirlo asi, fisiológicas, 
las unas antes que las otras; y la misnia razón es también la 
que hace brillar las pasiones primero que ios fenómenos mor­
bosos de la enajenocioi) mental; no adquiriendo por lo demás 
este liecho el valor de una ley positiva, sino en el dominio de 
la experiencia, que es doliUe se dán y comprueban todas las 
leyes esperimentales. Nunca es loco el niño desde el momen­
to de nacer, no prestándose todavía su conciencia, apenas 
bosquejada, á las aberraciones, y  sin embargo, aunque haya 
de ser más larde imbécil, idiota ó cretino, él llora desde que 
sale á luz y no trascurrirán muchas ¿emanas sin que lo vea­
mos sonreír, enfadarse y seguir con curiosidad, interés y 
fijeza la corriente de los impresiones esteriores; actos orgá­
nicos que una fuertísima analogía autoriza.á referir a muy 
diversos impulsos pasionales. Inútil seria insistir en el orden 
poco inieresante de encadenamiento de esos dos hechos psi­
cológicos, habiendo de esponer en seguida la mucha parte que 
en la enajenación mental corresponde á las. determinaciones 
afectivas.

Si se considera á la conciencia humana, 'desprovista de 
estímulos pasionales en el amplio sentido que concedo á 
estas palabras, sus actos y determinaciones, sin fines que 
proseguir, solo tendrían el valor de una magnilica superflui­
dad: indiferente á la verdad y al error, pudieran sin sorpresa 
suponerse indefinidamente aplazados y suspendidos fas afir­
maciones del juicio y el moviraienlo dialéctico de la razón; y 
las representaciones mismas voluntarias, eslrañas á todo 
motivo interesado y sin el poderoso aguijón de la moralidad, 
caerían bien pronto en el más profundo estupor. En una pala­
bra, una vez eliminadas las pasiones, que son los móviles 
más cficáces, y si asi puede decirse, el aparato iiiorvador do 
la vida representativa, bnbrian hecho de la conciencia un 
vaslo desierto sin actividad, vida ni animación, sobre el cual 
LO podrían de modo alguno florecer las determinaciones 
internas.

Ahora bien, ¿cómo cenclliar con ese vacio del espiriln la 
existencia de la enajenación mental? ¿No se vé la necesidad 
de'devolver á la vida representativa las funciones pasionales, 
si han de ser posibles y lomar forma los diversos modos de 
esa enfermedad? Prescindiendo do aquellos estados, como la 
manía, que sin la multiplicidad, violencia y choque de laa 
impulsiones pasionales, tan enérgicamente espresadas por los 
borrascosos trastornos dol organismo, no se conciben posi­
bles y quedarían reducidos á la inercia y nulidad más com­
pletas; no tomando tampoco para nada en cuenta las mono­
manías que se desvanecen como sombras, desde que no las 
acentúa el rasgo moral, que ai darles el sér las caracteriza: 
¿no se esconden y palpitan bajo las formas mas tranquilas 
multitud de pasiones mal encadenadas, que solo por el modo 
y por el grado 80 diferencian de las que se dán en otros esta­
dos más tumultuosos de la misma afección? ¿No es bien sabi­
do que los dementes ofrecen á la observación , aunquo de 
larde en (arde, arranques de furor; que á la demencia para­
litica le imprimen carácter la vanidad, el orgullo y la ambi­
ción, y que ios imbéciles, idiotas y cretinos son envidiosos, 
tímidos, celosos, desenfrenados, onanistas y melancólicos? Y 
por último, ¿cómo las alucinaciones y las ilusiones'misinas 
arrastrarían tras de sí el juicio y la afirmación de sus objetos, 
si no estuviesen iiuniinadas por la pasión, inlerosando de 
algún Hh)do á la ooncioncia? Es, pues, evidente que las afec­
ciones mentales invaden el dominio de la realidad, ataviadas 
con las formas que les presta la fenoraenologia de ¡as 
pasiones.

1‘ero no basta haber señalado á las enfermedades mentales

como oirás lanías funciones morbosas de In rzmoiencin, ni 
haberlas presentado esmaltadas de matices pasionales más 'ó 
menos brillantes; es necesario además inquirir,-si existe 
algún hecho general ó alguna ley que invariablemente las 
determine, á la manera que las especies se relacionan en un 
género común, y que sea su teoría ó esplicacton. Antes de 
resolver esta cuestión importantísima, so b.ice indispensable 
una breve escursrou por los dominios do la psicologio.

i S o  ( V K t l U ñ í . J

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

J u ic io  d e  a lg u n o s  m édíoos fo ren ses so b re  l a  o iro u la r  d e l 31  de  
m a rz o  ú l t im o  (1).

Grande lia sido, á juzgar por el contenido de las numerosas 
Carlas que tenemos á la visla, ol desaliento que lia cansado 
en el animo de los médicos foiunsus In circular qiio, para 
llevar á efecto el art. áíl dei Rea! decrelo de 13 de mayo, lia 
piililíCQdo el periódico oficial del Gobierno. Algunos, ni ver 
el desetilacB que ha tenido la a«enderenda*cnesliim de hono­
rarios, lian turnado la deleruiinacioii de l oiiiinciar sus cargos, 
fuiidmido la renuncia eii el mal estado de su salud y en la im­
posibilidad de prestar servicios á la adminislracion do iitsli- 
oiB, ^1111 lo ha hecho, entro otros, el Sr. D Rnmon Marli- 
nez Carrasco, médico forense de Caravaca, en ia .provincia de 
Murcia.

Otros, menos impacientes, confiando en quo la delermina- 
cion adoptada respecto de los de .Madrid ha de liacerso irecc- 
soriamente eslenslva á loa de las provineiaa. so resignan ft 
esperar algún tiempo más; porque, colmo dice muy bien ol 
Sr._Castro González; «El Gobierno do S. M. y las Corles del 
Reino lian do reconocer al fin la justicia con que loa médicos 
forenses de las provincias reclaman el pago de sus servicios; 
y si el aelnal Ministro de Grada yJnsticia ha creído cniive- 
nienle y justo -señalar é ios forenses de Madrid oi sueldo 
anual de IO,OuO rs., fundándose para ello en que llevan eiote 
años de servicios; con más razón habrá que señalar dotación 
fija y ilecoro.ia á los médicos titularos y forenses, que hace 
m áe.de veinte años vienen auxiliando gratnitamento á la 
adoiiiiislraeion do .juslioin; y con más razón todavin á los 
acloales médicos foroiises d e  los partidos judiciales, com­
puestos de muchos pueblos pequeños, porque en estos es 
mucho más penoso y costoso que en las capil.ilcs el servicio 
que SE presta á los tribunales de justicia.»

Sobre esle •u n to  nos dirijo nuestro apreciable coraprdfesor 
1). José María Perez de Arce, el sigtiieiilo artioulilo;
• «Cuando en el núm. fT ide Ei. Sioio MfíDinn nos permitimos 
hacer algunas ligeras ohservacioiio< sobre la. en nuestra opi­
nión, innecesaria creación de los médicos foreirios, su defec­
tuosa Organización, y ningún porvenir, mo fallaron algunos 
de nuestros oompañeros que conviniendo con la exactitud de 
cuanto allí ge «¡sponia, abrigaban más lisoíijuras esperanzas 
acerca de la retribución de ios ser\ icio.s prestados, esperando 
para más adelante algunas mejoras, ya que un el animo de 
nadie podía estar el que Iratanilose de los médicos pudiera 
resultar nada satisfactorio.

»Mas las diaposiciones publicadas on la G a ee ta .p tin  llevar á 
efecto lo prevenido en el art. zt) dei Real decreto de 13 do 
mayo habrán venido á dcsilusioiiaries .aun antes de lo quo 
nosotros creíamos.

"Eli ellas verán que para que iin médico forense llegno á 
percibir alguna cantidsil de fas que é fuerza de responsábili - 
dad y trabajo ha ganiido, se necesita in furmacimi de un eepe- 
díente lleno de inlinilos requisitos estadísticos en quo conste 
el número de negocios ejecutoriados en que baya actuado 
durante el semeslre anterior, y en el que serón ta-.adns los 
honorarios por los tasadores de las Audiencias, omilieiido su 
dictamen el Miníslcrio-tiscal acerca de la exaclíluü de los 
dalos consignados. |Y como si todo esto no fuera ba.staiile, se 
añade que serán pagados los derechos en la projiorcion que

( l )  S i m a  d e  e o n te s u e io n  e i t i s  l i n e »  ó lo  q u e  f.a  E tp a ñ a  W idica  
DO. re p lio a  e a  l u  á lU o ie  D Ú o ie ro . ee liH cendo  e n n  u n .  e u U u re  q a e  lá  
b o o r i .  Q u e t l r t s  p a i i b r »  d e  f a i r * 0 i s  5  t e n l e r Í K ,  é  in iiU i.ea d o  en  eu  
c o o i ib id o  le m a  d e  q u e  do dos o c u p e m o s  e a  l i  ia s iU u c io o  d e  los m ó d ic o s  
fo re n s e s .  ( / .«  H e d a c c h n . J
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lo permita la cantidad mareada en el presnpuesto! En pre­
sencia de esto, ¿se convencerán ya nuestros compañeros que 
tanta fé tenían en el porvenir de la inslUuciun? tleflexionen 
despacio eh que para percibir solo uiia exigua y desprecia­
ble cantidad, es necesaria la formación de un espediente, en 
el que se hagan constar eslretnos que no se exijen á otros 
funcionarios del Estado para acreditar sus servicios, y por 
úlUmo, que huyan de ser estos tasados como sí fueran los de 
on perito no cienlificn y censurados por si se han puesto de 
más. Convénzanse al lin de que el cargo de forense no dá boy 
honra ni provecho, y que dentro de poco habrá muerto esta 
institución, que aun no cuenta un año de vida.s

Cifuentei jr ibríl 3 de <SS3.

José M sría Pr.REZ de A rce.

SECCION PRO FESIO N A L.

LOS NUEVOS PROVECTOS DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.

Hace ya algún tiempo que se vienen anunciando reformas 
muy próximas i  ver la luz, referentes á Sanidad y Benefi­
cencia: hablase en varios sentidos de ellas, y todos esperan 
de las mismas la felicidad de su porvenir. Nosotros ignora­
mos completamente toqúese  proyecta, y no podemos formar 
juicio por el pronto; pero á juzgar por lo que curre de boca 
en boca y por lo que eii la materia predicau algunos periódi­
cos, prevemos que la novedad tan esperada no ha de ser otra 
cosa más que un nuevo y aplazadur consuelo de la solución 
que espera para su bienestar la clase médica.

En uuo de ios periódicos políticos de esta có rte , en E l  
E co  del P a í s ,  publicamos el año anterior un articulo mani­
festando nuestras ideas en materias de Beneñcencia y Sani­
dad , y ni antes ni después hemos visto una sola voz que se 
hallase acorde con nuestro modo de ver. Los periódicos mé­
dicos son los primeros en proclamar la fatal doctrina que hoy 
reina cu la admíiiislracion pública de estos ramos, doctrina 
que ha acarreado la perdíciun de las clases médicas y que se­
guirá siendo su descrédito mientras subsista.

¿Qué es lo que la falta á la clase para conseguir su bien­
estar? Todos lo dicen y lo proclaman á voz eu griio: lo que la 
falta es consideración social, porque boy no ^ n e  ninguna. 
El médico, el farmacculicu, pueden como individuos particu­
lares, adquirírsela y disfrutarla: pero el conjauto de ellos, la* 
clase, no tiene ninguna, ilé aquí el problema que hay que re­
solver. ¿Pero por qué sucede esto asi? Muy sencilla es la 
respuesta. Mientras la clase médica no rejiresenle una insti­
tución pública del país, la sociedad no puede ver en ella más 
que una entidad ordinaria á quien no tiene ni beneñeios , ni 
atenciones que respetar, ni que considerar. Venerará al mé­
dico sobresnliente ó de fortuna, como venera y dá considera­
ción á cualquier otro industrial de mérito y nada más. La 
clase no le inspirará nunca otra consideración.

Pero se nos preguntará ahora: ¿cómo convertir á la clase 
médica en una institución pública que, abstracción hecha del 
individuo, pueda gozar respeto y consideración? No hay que 
hacer esa conversión, porquo está ya hecha: lo que hace falta 
es sacarla del laberinto y confusión en que se halla envuelta 
y dejarla libremente funcionar. Este es el nudo gordiano, el 
q u id  de la cuestión. La clase médica constituye ó se halla 
idenliCcada con una institución pública que esta  Sanidad: 
desenvuélvase á esta del enredo en que la aprisiona la Beue- 
flcencia, y entonces todo se verá claro, fácil y arreglable. 
Entonces se acabará el malestar de la clase médica, porque 
se habrá acabado el malestar sanitario del país, ó mejor dicho, 
habrá entrado esteeu el principio de su útil y trascendental 
desenvolvimiento.

Se engañan lastimosamente los que creen que el matesta 
de la clase consista en el más ó el menos de los sueldos que 
disfruta: mientras un hospital, por ejemplo, siga siendo una 
casa de Beneñcencia y no lo que en su realidad e s , una casa 
de curación ó de sanidad, el médico hará siempre un papel 
secundario en ella, cualquiera que sea el sueldo que disfrute. 
Su consideración no pasará de ser la misma que disfruten los 
demás empleados del establecimiento. Un médico de baños 
llene en su establecimiento una superioridad y un carácter 
que todo el mundo respeta, y al mismo tiempo una gran 
libertad de acción: ¿y sabéis en qué consiste esto? En que 
los establecimientos de baños iniuerales lian tenido la fortuna 
de no ser considerados por el Gobierno más que lo que son: 
establecimieutos de curación ó de sanidad. Entregadlos á la 
Beneficencia y entonces vereis allí en seguida un administra­
dor ó director lego, y el médico, bajo su tutela, reducido á la 
consideración de un empleado igual al escribiente, ó cobra­
dor ó mozo bañista. Desembarazad á la Sanidad de la Benefi­
cencia y entonces no habrá directores generales legos, y 
la Sanidad y  la clase médica tendrán una misma consi­
deración.

El artículo que publicamos en E l  E co  del P a U , estaba des- 
liuado á demostrar esta inconveniencia y á hacer ver que no 
tendremos nunca una ley de Sanidad completa y útil para el 
país y para nuestra clase, mientras no se deslinden corapie- 
lamenlela significación de uno y otro ramo, y se señalen sus 
limites precisos á cada cual. Nosotros quisiéramos poder 
hacer comprender toda la trascendeucia de esta distinción, 
porque abrigamos el íntimo ronvencimieulo de que sin ella 
nunca será nuestra clase nada; siempre viviremos de favor, y 
toda la consideración que quiera dársenos, no pasará de ser 
más que una mayor ó menor alenciun de cortesía.

Se piden arreglos de partidos, aumentos de sueldo á los pro­
fesores de Beneficencia, reglamentos nuevos de baños, in­
fluencia para mejorar la higiene pública y otras muchas 
cosas en este estilo. Y nosotros preguntamos: ¿para qué estas 
peticiones? En el supuesto que algunas se concedan con algu­
nas ventajas para los médicos, ¿dejarán de 'ser todas ellas 
otra cosa más que medidas parciales, aisladas, sin base ni 
fundamento alguno, y por lo tanto, tan inseguras y variables 
como la voluntad de los que gobiernan? No: no es esto lo que 
conviene, ni lo que conviene tampoco al país. Pidamos una 
ley de Sanidad en donde* todas aquellas cosas deben compren­
derse : pidamos una ley de Sanidad que abarque iodo lo que 
esta iustilucioD comprende: pidamos que se separen de la 
Beneñcencia los hospitales, las casas de locos, la bospitalidad 
domiciliaria y todo lo que tenga por objeto el cuidado de la 
salud pública; y entonces, cuando el Gobierno vea en todo su 
conjunto y eslension esta vasta institución pública, despejada 
de lodo carácter que no sea el puramente médico que lo cor­
responde, entonces llamará á la clase médica y sobre ella se 
organizará la ley , y por el intermedio de ella se pondrá en 
ejecución. Entonces podrá alcanzar nuestra clase la couside- 
racioo y bienestar por que suspira y será colocada en el alto 
lugar que le corresponde.

En España se ba confundido siempre con la Beneficencia 
casi todo lo que corresponde á Sanidad; y cuando se ba que­
rido legislar sobre esta última, ha fallado siempre materia y 
no ha podido nunca verse el conjunto de su objeto; de aquí 
la incongruencia de todas nuestras leyes sanitarias y su fulla 
de fundamento, de enlace y d e  unidad. Es necesario, por lo 
tanto, establecer bien sus diferencias y á nuestro enteuderesto 
no es difícil. Todo aquello  que tiene  por objeto el cu idado  directo  
de la  sa lu d , lodo esto es S a n idad : lado lo que tiende d irectam en­
te  á  m e jo ra r  la  condición socia l de los necesitados , lodo esto es 
B eneficencia . Un hospital, un lazareto, una casa de baños, es
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111 eslablecimiento de Sanidad; un hospicio, un pósito, una 
caja de ahorros, es un establecimieDlo de Beneficencia. I.a 
diferencia entre uno y otro ramo es bien clara y radical. Los 
establecimientos é institutos sanitarios constituyen un ramo 
facultativo, que en sus medios, eu sus fines, en su régimen 
y dirección, tienen inevitablemente que sujetarse á los pre­
ceptos de la ciencia: los segundos, ó sea los institutos de 
Benelicencia, no necesitan de aquella, sino solo secunda­
riamente y en algunos casos, y fundan lodo su desarrollo 
y sostenimiento única y esclusivamente en el ejercicio de 
los principios de la caridad, fecundada y reglamentada por 
las leyes.

Esta distinción se halla fundada en la naturaleza misma do 
las cosas, y su indudable conveniencia debe constituir la base 
de una buena legislación. Entregar un ramo facultativo como 
lo es la Sanidad al cuidado de una administración lega como 
lo es laBeneQceocia, es condenar este ramo á la inacción y 
al desacierto, porque no es posible que aquella pueda lomar 
iniciativa alguna en lo que se baila fuera del circulo de sus 
apreciaciones. Por otra parte, embarazada la misma Beneíi- 
ceacia con asuntos que no son de su objeto, y que por su ín­
dole especial requieren una atención perentoria y constante, 
«e vé fatigada en sus tareas, y tiene, como boy sucede, que 
abandonará un cuidado secundario los Unes principales de 
su instituto. La Beneficencia municipal de Madrid, por ejem­
plo, absorbe hoy toda su atención y sus recursos en las casas 
de socorro y la hospitalidad domiciliaria, objetos ambos sani­
tarios, y por ello tiene desatendidas la perfección do sus 
asilos, la creación de fondas económicas, los socorros á domi­
cilio, ó sea la Beneficencia domiciliaria y la creación de otros 
eslablecimientos filantrópicos, que son, entre otros fines, los 
que debían ocuparla propiamente. Este es un hecho que se 
vé prácticamente y que manifiesta con toda elocuencia .la 
aecesídad de separar estos dos ramos, que no pueden vivir 
juntamente sino á espensas uno de otro, porque su organiza­
ción y sus medios son completamente distintos.

Convénzase la ciase médica de que el primer paso que en 
su favor tiene que dar, es el que aquí abogamos. Todo lo 
debemos esperar de una buena legislación sanitaria, y mien­
tras que esta institución no se emancípe de la tutela benéfica 
que está impidiendo su organización y desarrollo, no obten­
dremos nunca, como ya hemos dicho, sino medidas parciales, 
iocomplelasé inseguras, como que nb tendrán más funda­
mento que el capricho ó la mejor ó peor voluntad de los 
que mandan. El pais tampoco podrá nunca tener una organi- 
íacion sanitaria conveniente mientras siga el actual estado 
de cosas.

Creemos que con lo espueslo dejamos bien manifestó eJ 
por qué hemos dicho al principio que las mejoras que se pro­
yectan, aunque puedan sernos favorables, no podrán llevar 
iioo un carácter transitorio y aplazaüor de la cuestión que ha 
de venir en algún día á realizar nuestras aspiraoiones. Uabla- 
fflos en el sentido de que no se intente una reforma radical, 
que produzca la emancipación administrativa del régimen de-

Sanidad.
Nos atrevemos, por lo tanto, á invitar á la prensa médica á 

que emita su opinión en este asunto, toda vez que estando 
Iw reformas anunciadas en proyecto todavía, es la ocasión 
uportoaa de discutir é ilustrar la materia y la'opinión; luego 
que sean dadas al público, ya no tienen remedio sus deter­
minaciones y son inútiles las críticas.

D ieco J. Parada.
as <te m ano de IBS3.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Mis sobre la  liUosicacioa purulenta,—Del sucreto mídlco en ; s r.isos 
de m atrim onio .-P arillsls cou agilacion, — Glindulaa dvl ano n i e l  
hombre.—El origen de las especies, por C. Darwin.

El infatigable esperirnemador Sr. Flourciis lia prcsenlailo 
á la Academia de Ciencias de París una nueva nota sobre 
la etiología de la infección niirulcnla. «lie puesto, dice, 
algunas golas de pus tomadas de la dura-madre de ‘im 
perro, en lu pleura de otro perro enteramente sano. A las 
treinta y seis horas había muerto el animal, en cuyo tórax 
se encentro una pleuresía purulciila doble, iíslaliaii llenus 
de pus los dos lados de la pleura. No babia pus en ninmiua 
otra viscera.

»Se ha puesto pus sobre los músculos abdoniiiiaies de un 
perro enleramente sano, y el animal murió á los cuatro 
días; hablase verilicado una enorme iníillracion de pus 
entre los diversos músculos del abdómen.'

nllasta aquí se había puesto en un animal pus procedente 
de otro. Quise espenmentar en un mismo animal el efec­
to del pus de una viscera .sobre otra viscera distinta. Tras­
ladado a la pleura el pus de la dura-m adre, murió cl ani­
mal al quinto día y se encontró llena de pus la cavidad 
izquierda de la pleura.

‘>Así pues, el pus de uii animal aplicado sobre uii órgano 
de otro, o el de una viscera sobre otra en un mismo aniiiial, 
delernima una infección piinijenta violentísima y que acalla 
por ocasionarla muerte.»

En otra sesión del mismo cuerpo científico lia presen­
tado el Dr. Balailhé un escrito, en el cual combate 
conclusiones deducidas de sus esperimentos por el Sr. l’'lou- 
rens, y sostiene que el pus flegmoso núnca determina la 
infección purulenta.

El Sr. Flourens, con esa imparcialidad que es propia de 
toda persona ilustrada que busca desiQlcrcsadamenle la 
verdad, ha pendido que se publique por la Academia la nota 
del Sr. Batailhé, tpor lo mismo que oslo señor disiente de, -w.... . . .  úvnci UI9 IUIHV UG
su parecer, y que la cuestión es de bástanlo imporlaiina 

deba dársele la posible publicidad.»para q u e .  ---------------- ...........................
Veremos lo que resulta de esta controversia. EnlreLuito 

la ciencia va ganando nuevos liechos que la enriquecen 
cualquiera quesea su esplicacion.

Ciertamente que hay algún motivo para admirarse de 
esa maléfica inQuencia ejercida por una gola de pus aplica­
da sobre una superficie serosa. La misma suslaucia que es 
inofensiva p  un punto del animal, se hace mortífera tras­
ladándola a otra parle. ¿Por qué esta diferencia? Si cl pus 
es una semilla morbosa, ¿cómo no germina mejor é iiifccla 
la economía en el punto mismo donde nace?

Pero el pus no es propiamente una semilla morbosa. La 
supuración es una función, (]uc lejos de ocasionar coiistanle- 
mente la m uerte, sirve en muchos casos de medio para 
recobrar la salud. La función siipuraloria, cuando es verda­
deramente reactiva, tiene un orden, que la hace, no koI<» 
inocente, sino hasta salvadora para la ecou'omía. No suceiie 
asi cuando otra función es perturbada cu su curso por la 
presencia de un cuerpo estraño: entonces este cuerpo esira- 
no, por inofensivo que sea cq otras circunstancias, puede 
alterar la armonía de una función que no esbiha preparada 
para aquel hn , y que por lo mismo no suscita contra el 
nuevo accidente ía reacción necesaria. La supuración de las 
pleuras no es siempre mortal de la manera que en los espe- 
nraentos del Sr. flourens lo ha sido la colocación de 
alguuas golas de pus, fiegmonoso ó nó, en una pleura sana.

Ls visto, pues, uue la diferencia está, no en las condicio­
nes del pus, ni en las de los tejidos donde se forma ó dcoo- 
sila, sino en la fase ó época de una función en que inter­
viene la presencia de este producto morboso. No son las 
condiciones orgánicas, sino la evolución viva, lo que dá sii 
^p o rlan c ia  á los fenóraeoos observados por el señor 
Flourens.

I!.
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2 ü 0 EL SIGLO MEDICO.

—Lo3 periódicos franceses se ocupan mucho de algún 
tiempo á esta parle en la grave cuestión de) secreto médico 
en los rasos de matrimonio.

Considerando unos el carácter absoluto de la ley moral, 
del juramento profesional y de las prescripciones legales, 
que unánimemente concurren á vedar al médico todo uso 
(le iin secreto (jue se le haya confiado en el ejercicio de su 
profesión , concluyen, al parecer coa l^ ílim o  fundamento, 
que en ningún caso puede el profesor sin faltar á sus debo- 
re.s más imperiosos, revelar un impedimento físico, una con­
dición cualquiera de uno de los contrayentes, por mas que 
de su silencio hayan de seguirse graves perjuicios realizán­
dose un contrato'fértil solo en disgustos y calamidades.

Otros creen, por el contrario, que este último género de 
consideraciones autoriza en ciertos casos la violación del 
secreto, y citan para ello ejemplos de mucho peso y autori­
dades respetables. En general, dicen, el secreto es la  regla; 
puro hav círcunslundas particularmente difíciles y delica­
das, en las (]ue es casi imposible lijar el límite entre lo que 
exije el deber y lo que reclama la liumanidad; circunstan­
cias que eu cierto niodo se sustraen á toda prescripción 
legal y reglamentaria, y en las que el médico no tiene en 
realidad otro guia que s'us luces y su conciencia.

Si fuese necesaria una prueba más de que nada es abso­
luto en la práctica, ni aun las reglas particulares de la mo­
ral, iiüs la daría esta discusión. El deber del secreto médico, 
absolutamente considerado, no admite escepcion: es inQexí- 
l)!e y aljsoluto. Es como el deber de la veracidad, cuyo des- 
i'iilifimiciilo como absoluto causó tanta y tan inocente 
siili'faccion á K ant, quien consideraba el dia en que lo 
había liedio como el más fausto de su vida. Pero estos debe­
res, por grandes y santos que sean , aparecen á menudo en 
(Xinllicto con otros durante el curso de los acontecimientos 
humanos, v asi como liay ocasiones, raras por fortuna, en 
que el illd^’¡duo que aniá la verdad más que á sí iiiisino, 
obedeciendo á otros deberes se sacrifica á si propio con la 
verdad; así comu hay- mentiras sublimes, según dijo un 
poeta; asi también hay casos en qup guardar el secreto mé­
dico podría considerarse como una cobardía, y cu que no 
solamente sería legítimo, sino noble y heroico, el quebran­
tarlo.

No demos, sin embargo, en exageraciones: el secreto es 
un gran deber, del que no eximen consideracioues frívolas. 
Fallar al secreto es siempre un mal y solo puede cscusarse 
cuando evidentemente se evita un mal mayor. La decisión 
pertenece á la concieucia; mas es preciso consultarla dele- 
iiidamentc y con ánimo desprovisto Je toda pasión egoísta 
V de toda aspiración qiie no tenga al bieu por punto de con- 
ilucncia.

—Isl ü r . Oppolzer, de Viena, ha descrito bajo el nombre 
de p a r a la s is  a q ita iis  im cuadro morboso, análogo al tem­
blor nicrcuriai. que se desarrolla espontáneamente ó sin 
causa tóxica conocida y en el que aparece combinada la 
debilidad con la agitacio'n muscular.

Empieza el mal por un temblor en las eslrem ídades, las 
mas veces en uno (le los miembros superiores, de donde 
pasa al otro brazo y luego á los miembros pelvianos; invade 
los músculos del cuello, (Íó modo que la cabeza vacila con- 
tíuuamcute, y por últimp, llég a la  afección á estenderse á 
todo el cuerpo, el cual ofrece iiu movimiento oscilatorio casi 
incesanlc. Al propio tiempo se hace más fuerte el temblor, 
y puede llegar á ser tan violento, que se comunique á la silla 
ú a la cama donde esté el enfermo y que se haga imposible 
la-posición vertical.

Los enfermos andan encorvados hácia adelante y con 
pasos cortos y precipitados, como cuando se baja una cuesta 
rapída, y esp'erimentan mas dificultad para hacer movimicu- 
tos suaves y delicados que para ejecutar un grande 
esfuerzo.

Las facultades intelectuales,} en general todas las demás 
funciones, se suelen conservar en buen estado; la secreción 
de la orina y do las materias fecales se efectúa con regulari­
dad . A veces sobrevienen dolores en la región lumbar.

En la autópsia se ha encontrado alguna induración del 
pu(mte de Varolio y de la médula oblongada. Es enfermedad 
más frecuente en los viejos y se conocen poco sus causas, 
atribuyéndose por lo común á eniocioaes, enfriamientos y 
esfuerzos musculapes exagerados. El pronóstico es poco 
favorable y la terapéutica á memnlo ineficáz.

Creo que el cuadro descrito por el profesor Oppolzer es, 
más bien que un tipo morboso, un estado que puede sobre­
venir durante el curso de varias enfermedades crónicas. Será, 
pues, preciso estudiar en cada individuo este estado, unién- 
íiole con los antecedentes y corabatiéndoie'en cada caso del 
modo que indiqueo sus circunstancias particulares.

—El Sr. Luschka ha descubierto recientemeale un» 
glándulas en el ano del hombre, que csplic^an hasta cierto 
punto la formación de algunos tumores situados entre el 
ano y el coxis, cuyo origen no se conocía anlcriormente, 
Ué aquí en resumen la descripción de estas glándulas;

Se presentan en todas las edades y en ambos sexos. 
Saelcn constituir un cuerpo relalivamcnle muy pequeño, 
del volumen de no guisante, oblongo, amarillo-rojizo, de 
supcrticie algo rugosa y muy cubierto de grasa. Otras 
veces consisten en cinco á seis núcleos, distintos al parecer, 
pero reunidos por tejido celular ílojo, redondeados, del 
grueso de un grano de mijo, que están como suspendidos

Eior ramillos linos de la estreraidad de la articulación sacra, 
¡ncuénlranse estas glándulas inmediatamente por delante 

de la punta del coxis, en una pequeña cavidad formada por 
la disposición (Je las libras comunes á las dos partes latera­
les deJ músculo elevador del ano. Su estructura es granu- 
losa y sus granillos consisten en im tejido fibroso, bastante 
resistente, que contiene tejido celular más ó menos blando, 
y utrículos formados por una membrana principal hialina, 
amorfa.

La glándula cosígea es muy rica en vasos sanguíneos, 
la mayor parte procedentes de, los sacros medios. Abunda 
tanto en ella la sustancia nerviosa, que por esta circunstan­
cia se la ha atribuido, como á las cápsulas suprarenales, 
una relación funcional preferente con el sistema nervitwo. Se 
ha demostrado que sus nérvíos proceden dei ganglio impar, 
y cuando este falta, de ios ganglios de la estremidad infe­
rior clel simpático; que forman un plexo abundante al atra­
vesar 'el tejido intersticial y celular que rodea la glándula, j 
loque es más notable, que algunos ramillos terminan en 
farota de cayado ó de pápula.

El descubrimiento de la glándula coxígea del hombre se 
reduce casi por ahora á una curiosidad anatómica, como 
otras muchas que enriquecen la eieucia moderna; pero nsi 
y lodo, merece consignarse con la segúridati de que cual­
quier dia podrá dar lugar á útiles consideraciones'.

—Acaba de publicarse una traducción francesa de la 
obra, va bastante conocida en el miimlo científico, escrita 
en inglés por el Sr. Daiwin, con el titulo de «D el orí^in 
d e  la s » e i fe c i« s  ú  d e  la s  le y e s  d e l  p ro g re so  e n  lo s sern  
o r g a n iz a d o s .»  Sin proponerme analizar esta importante 
publicación, lo cual exijiría más tiempo y  espacio, voy i 
decir dos palabras de su idea principal.

Propónese el autor tratar de uoa de las cuestiones que se 
itan considerado como más árduas en historia natural: de la 
naturaleza v del origen de las especies. Bespccto de este 
punto, sabiJo es (me lian reinado dos opiniones encontrad^:
ía de Linneo j  Flourens, entre otros, que soslicneo ¡a
inmutabilidad Je las especies; y la de Lainarck, Erasmo, 
Darwin y E. Gcoffroy Sainl-flilaire, que admiten un tipa 
primitivo, del que han ido emanando las diferentes especies 
por modificaciones sucesivas.

Los partidarios de la variabilidad se subdivideo, 
niendo unos con Cuvier y d’Orbigni que los cambios se ban 
verificado de repente por grandes cataclismos del gloW 
terráqueo, y defendiendo otros que las modificaciones son 
lentas é insensibles. A esta última categoría pertenece ci 
Sr C D^rwio

Según el autor, el progreso de las Especies, que 
los fósiles encontrados en varias formaciones geológica»»
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baQ venido á parar a! estado que ofrecen en nuestros dias,
V continúan moditicáiidose poco á poco, está rejido por dos 
nrincipios: el de lu c h a  v i ta l  y el de se le c c ió n  n a tu r a l .  La 
lueba vital consiste en la guerra que se hacen unas especies 
á otras, no solo para conservarse los individuos, siuo para 
vivir como especies, y do esta guerra resulta la destruc­
ción de algunos tipos y la permanencia de otros, escojidos y 
mejor adaptados á las circunstancias de los tiempos y de 
los lugares. Según esta teoría, la variación de los tipos 
consiste en la elección forzada y en la persistencia heredi­
taria de las modilicaciones más convenientes á las necesi­
dades de cada sér. ........................, ,, r. • .

A. beneficio de estos principios concibe el Sr. Darwin la 
formación de todas las especies vejetales y animales, y hasta 
¡lega á decir : «Partiendo del principio de selección natural 
con divergencia de los caracléres, no me parece increíble 
que los animales y las plantas hayan procedido de alguna 
forma inferior intermedia;» á lo que anade: «Si admitimos 
este punto de partida, es preciso admitir también qpe 
pueden descender de una torma primordial única todos 
tos séres organizados que han vivido.»

Una teoría de este género necesitaba pruebas, y el señor 
Darwin las ha buscado en el estado actual de las especies y 
en la paleontología.

En el estado actual, fácille ha sido comprobar las nume­
rosas variedades que el cultivo y la industria humana Van 
introduciendo en las especies vejetales y animales, hasta el 
punto de producir camnios que autorizan á admitir nuevas 
^pecies. Por otra parte, advierto que los naturalistas están 
lejos de hallarse conformes respecto del número de las es- 
jecies que desoriben, y que uno supone especies distintas 
m que otro reduce á razas ó variedades. Por fm, hasta el 
carácter de la reproducción específica le parece variable, 
puesto que hay especies mestizas que se reproducen tan 
nien como las primitivas.

La paleontologia no le presenta tan buenos recursos, 
porque dista mucho de aparecer en la séric de los tiempos 
ana escala de trasformaciones sucesivas, análoga á la que 
constituyen hov los séres de la historia natural. Sin embargo, 
atribuye esta falta á la pobreza de nuestros datos geológicos.

En sum a, el problema que se propone resolver el señor 
Darwin es insoluole en los términos en q̂ ue se halla plan­
teado, y viene á constituir una de las rauenás quimeras que 
ha alimentado en el ánimo de los naturalistas más eminen­
tes una concepción filosófica viciosa: la de la esencialidad 
de las especies.

Una especie no es nada esencial para la ciencia, fuera del 
conjunto de caractéres ó de fenómenos que la constituyen. 
Es siempre un tipo que se realiza, como toda vida, conser­
vándose V variando, y por lo tanto nada tiene de sorpren­
dente que algo en ellas permanezca y algo varíe, so pena de 
dejar de ser especies y de desaparecer como tales del esta­
dio de la representación.

No h a y , pues, razón para buscar más permanencia ó 
más cambio e se n c ia l que los consignados por fa observación; 
y salirse de los limites de esta para hacer absoluto el cambio 
o absoluta la conservación, es abstraer simplemente uno de 
los elementos necesarios de la especie y considerarle como 
la especie misma: especie onlológica que absorbe v mata 
en el conocimiento á la especie real y verdadera. lié  aquí 
cómo las consecuencias de una mala filosofía se estienden á 
todas las cuestiones prácticas y las esterilizan en má% de 
una ocasión.

N ibto Sbbra5o.

Po

PRENSA MÉDICA.

E ST R A N JE R A .
T e ttr ia  e lé c t r ie i t  d « l f r t o ,  d e l  e a lo r  y  d e  l a  lu z .

principales proposiciones y conclusiones son las sigiiienlos:
i .* El mundo fisico esta compuesto ile materia ordinnrin y 

de éter. La materia urdíiiaria es eléctrica, puesto que en alta 
misma están representados los íonumenos llamados de eleci 
tricidad, y los diferontcs cuerpos son electro-positivos 6 
electro-negativos, según sus relaciones entro si. El éter, pro­
bablemente formado de los dos Quídos eléctricos de SyuNsn, 
ambos positivos para la materia, es eléctrico también. Lo es. 
porque es repu lsivo  para sí mismo (víbraciiincs luminosas, re - 
ilexion de los rayos luminosos sobro el vacío), porque es 
a trac tivo  para la materia (desigual densidad del olor en los 
cristales trasparentes desigualmente densos; nlracciúii del 
éter que rodea los cuerpos, cuando cambian ilo lugar: I izkao), 
y porque bajo la forma do rayos luminosos, afeóla á los 
cuerpos de una manera eléctrica (espeiimenlu do En. lli i'- 
QUKRi;i.). La materia y el élor que la penetra y la rodea, son, 
pues, eléctricos, inversamonto eléctricos.

2. ‘ Si asi es, cada uno de estos das agentes es rcpnÍJÍVo 
por sí mismo en cuiiiUo á sus pnrlicnlas idénticas ó iiilogran- 
tes, ntractivo en cuanto a sus partículas no idénticas ó cons­
tituyentes, y eu fin, Aíruativo para las partículas del otro 
agente.

Tal es, según el Sr. Diirano, la sin tesis general de los fenó­
menos físicos, á la cual denomina elero-corporal.

3. “ El caíor es ol movimiento eléctrico do repulsión, 
propio de las partículas idénliciis de los cuerpos, ayudado por 
el movimiento eléctrico de repulsión, propio de las parliciilas 
idénticas del éter intersticial, el cual, dotado de una electri­
cidad contraria á la de las primeras do estas parlicnlas, las 
atrae necesariamente. Algunas veces consiste simplemente el 
calor, en este último movimionlo del éter, que atrae las par­
tículas no idénticas do los cuerpos.

4. * El f r ió  es generalmoiilc el movimiento eléctrico do 
concentración ó verificado por el éter sobre las parlicnlas 
corpóreas (cohesión). Otras veces consiste en parlo en esto 
movimiento, y en parte en el movimiento eléctrico do atrac­
ción reciproca ó de afinidad en las partículas corpóreas no 
idénticas.

El autor se ocupa en los detalles del mecanismo del calor y 
dei frío, según su origen, y en la esplicaciim de los fenúme- 
noá relativos al calórico la ten te , á las cnpacítíudci ca 'o ri/lcn s de. 
ios cuerpos, al aunienio de los coeficientes de ilita ta c io n , s«;un 
la s  tem p era tu ra s , y al traba jo  m e m ic o  del calor.

La lu z  es el rosullado de los movimientos víbrálíics
del éter, el cual no vibra sino porque es repulsivo por sv 
mismo, y no es repulsivo sino porque es oléctrieo_. La luz es.
pues, como el calor y el frió, un fenómeno eléctrico. 

fi.‘  Habiemio el Dr. Dur*no , en otra momoriii presoiitailn
(en el año ISüH) á la Academia do ciencias, apiicailo la mism i 
síntesis d la s  a tracciones m olecular y  í /e n e ra t, insisle Imv, 
después de estas nuevas dciinccíones, en la unidad de t.r* 
fu e r za s  fís ica s .

X u m o r e »  c r c e l l l c s  «-ii lo *  lalfio*.

Con este titulo ha presentado el Dr. Durvsd (de Luoel) á la 
Academia de ciencias de París una estensa memoria, cu yas

El Sr. G uersast ha dado cuenta en la Sociedad ilc medicina 
práctica, do un nuevo medio para tratar los tumoresereclMes, 
y dice, que veinte años de practica en el hospital de niños le 
nan'iiecho fijarse sobre el verdadero tratamiento de la« 
manchas y lumbres erecliles. ILi empleado, como todos pi« 
prácticos, la ligadura, ios alfileres, ol sedal, y lambii-n el 
instrumento corlante; pero ha tenido que renunciar átnitos 
estos medio.s, porque producen las más veces sérios accidcii- 
les, y notablemente la erisipela. La vacunncíun, el perclornro 
de hierro, el cauterio potencial y el actual, lo han dadi> 
buenos efectos sin que nunca hayan sido seguidos de acci­
dentes.

Hé aquí cómo procede:
Paralas manchas, recurro sobre lodo á la vacunación; cir­

cunscribo la mancha por un gran número do picaduras, te­
niendo cuidado de hacer salir poca sangre. E«te medio lia ser­
vido goneralmeiile contra las manchas; pero lia sido iiiulil las 
más veces contra aquellas en que sobresalía el tejido ereclil.

El percioruro de hierro sirve frecuentemcnlo para hacer 
desaparecer las manchas; pero es preciso tener cuidudo de 
aplicar antes un pequeño vejigatorio que ponga al descubier­
to el tejido ereclil.

El caustico de Víena puede emplearse con ventaja contra 
los tumores; pero es preferible el cauterio actual, aconsejado 
primeramente por C vrro:« no Vi u .aros, y erapleailo después 
por Bkrard. El autor se ha valido de -una aguja de platino 
enrojecida basta el color blanco, la cual ha aplicado hasta 
siete veces seguidas para combatir tumores voluminosos.

\
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EL SIGLO MEDICO.
El Sr. Gui':iis*nT enciienira muy ingeoioso el procedimienlo 

de Buu.k . que consiste en uoa especie de ligadura, que no 
es aplícahie á lodos los casos, aunque bq sido muy ulíl en 
vna JóvcD afecladn de unos lumores, contra los cuales se 
hahian empicado ínúlilmente la vacunación y la cauieriica- 
cíon. Son nos ligaduras que atraviesan el tumor perpeiidiou- 
iannenle la una á la otra y se entrecruzan mútuatnenle. Esta 
doble ligadura constituye, según Gcer-̂amt, un cuerpo eslra- 
io q iie  esponc á las erisipelas, y además puede dejar algún 
tejido crectil; doble incouveniente que se evita ciertamente 
con las agujas de platino.

In fliieK c ia  q o e  e j e r c e  e n  la *  cong'csC ianeK  la  le c tu r a  
c u  lo *  ea iu In oB  d e  h ie r r o .

El Dr. LEr.R*;(o nu Saulle ha ocupado á la Sociedad de me­
dicina práctica, llamando la atención de los oílalmólogos 
hácia una observación muy curiosa que ha hecho hace algu­
nos nilns, relativa á una cue.slion de higiene púhlicn y de pa­
tología ocular y cerebral.

Durante seis meses del año. muchos individuos pertene­
cientes ú la clase acomodada salen por la mañana de su casa 
de campo y llegan á París, donde permanecen basta las cinco 
d las seis de la larde, hora en que regresan á su casa. A ün 
de distraerse cu el camina lieoeii la costumbre do leer. La 
lectura en eslas condiciones es sumamente diricil y fatigosa: 
la trepidación dei wagón imprime al periódico o al libro un 
temblor casi consta'nlo, y es preciso que el viajero emplee 
miicliD atención y voluntad.

Esta atención lija causa muchas veces cefalalgia ; y no es 
raro observar, cuando esta so renueva con la periodicidad 
iflclia, verdadoros dolores orbitarios y al cabo de cierto tiempo 
una ligera.congestión de la retina. Los enfermos se quejan 
ontouccs de dolores de cabeza y de alleracíones de la vista, 
que atribuyen en general ¡i cualquier'causa. Algunos son 
examinados con el oftalmóscopo, y entonces se confirma la 
congestión de la rellqa.

Hay más: cuando la costumbre de leer en los caminos de 
hierro es ya antigua y se reproduce regularmente dos veces 
por (lia diiranlo Ices cuartos ó una hora cada vez; cuando los 
individuos son ya lie edad avanzada, ó han pasado de los ein- 
cuenla, esta cefalalgia y eslas pequeñas congesCioiies tan 
freciiciitcmenle renovadas, pueden en algunos casos determi­
nar lililí verdadera congestión cerebral.

Un médico inglés, que está al frente dn un gran eslalileci-
I < iXtl I rvr /l<V 1-.^ __ l_ _ _

solirevenida cii las condiciones dichas.
El Sr, CüURí'KiiANT crée que las alteraciones de la vista de- 

pciiden del cansancio de una misma situación; del ejercicio 
continuo y forzado de todas las potencias que concurren á su 
sü.'lGnimiento, por las circunslancias desfavorables que la 
.icompañaii, v son:

I L a  luz es comunmente insuficiente, y esto obliga á los 
A iiijeros a aproximar mucho los ojos á los libros y raanuscri-
to.s que Icen.

•.!. La vacilación continua de estos últimos como conse­
cuencia (le la de los coches, hace variar á cada instante la 
dislaiicia á qúe debo verificarse la visión.

De aqiii, una atención sosleiiida y Orzada de las potencias 
ftiioargad.13 de sostener una situación cómoda; de aquí, lesio­
nes orgánicas, primiiivameiite de naturaleza conjesliva, y 
seguidas falalmenle de lesiones funcionales más <5 menos 
graves.

Do aquí, cu fin, esas alteraciones de la coroidea, aprecia- 
bles con el oflalraoscopio, y que nos descubren las causas de 
los fenómenos morbosos funcionales observados en el ojo. ^

le te r lo ta  frrnve en la* lunjproa (-m barAzadn*.

El Dr. CxRADxn ha publicado uno memoria cu la cual se 
propone demostrar con nuevos hechos {sin negar 1.a exislen- 
lencia de una ictericia «poimdrfica dependiente del embara­
zo) cómo el desarrollo progresivo del ulero, empajando poco 
á poco las visceras alMlumiiiales, produce la compresión deí 
higiiih'. la henalilis. la dificultad en el curso de la bilis, la 
alleracion y la  reabsorción de este liquido, con torios los 
accidentes que de ellas resoltan. Pueden sobrevenir diversas 
formas de ictericia, según el grado de concentración de la 
bilis, sus cualidades físicas y químicas, el estado patológico 
del liigado y su grado de compresión, el temperamento de la 
persona, etc.

La memoria contiene tres observaciones. En la primera b 
ictericia sobrevino primerameu le al sétimo mes del embara­
zo, bajo la ioQuencia de la .cólera ; después desapareció uara 
manifestarse de nuevo, sin otra causa apreciahle que el em 
barazo mismo, en el noveno m es; esta vez se complicó con 
eclampsia, y la mujer sucumbió algunos minutos después 
(le haber parido un niño muerto. En el segundo caso la icle 
ricia apareció igualmente dos'veces: primero en el sesio 
roes; después en el curso del noveno; también la eciámpsia 
produjo bruscamente l.a m uerte, pocos instantes después 
dei nacimiento de un niño, que no pudo conservarse. La ter­
cera observación, en fin, es relativa á una ictericia grave 
sobrevenida en el quinto mes, y que ba determinado, como 
sucede frecueotemenle, el parto prematuro. La enferma ha 
sobrevivido. “

En las dos primeras mujeres se hollaban indicados los sis- 
nos de la compresión del aparato biliario: en una, el liigaao 
estaba comprimido por el cuerpo del niño, que se haítaba 
dirijido á la derecha; había dolor á la presión; la palpación 
y la percusión sobre lodo eran muv penosas y demoslraban 
que el hígado estaba empujado hacia arriba, considerable­
mente desarrollado á la izquierda, donde sobresalia debajo de 
las costillas falsas; en la otra enferma la espioracion de la 
región hepática manifestaba un gran desarroll” de la vesícu­
la. Belativamenle al tercer hecho, el autor se limita á decir- 
fia  palpación y la percusión hechas en decúbito dorsal áescu- 
oren  un in fa r to  del h ígado. t>

No habiendo podido hacer el autor la aulópsia de las dos 
enfermas que sucumbieron', la demostración descansa úni­
camente sobre la existencia de una causa presumida, íduy 
legitima por otra parte, por los sinlomas y tos signos físicos 
observados. Pero lo que se sabe de la etiología de la ictericia 
grave, de las causas muy diversas que pueden, si no produ­
cirla, al menos establecer Ins condiciones físicas y orgáuicas 
que la determinan (á saber, la retención y la reabsorción de 
la bilis, con atrofia de las células), está de acuerdo con la 
interpretación que dá el Sr. Cvraükc respecto de algunas 
ictericias en las mujeres embarazadas.

(A rch ives ge'neraUs de m edécine.)

O b s e r v a c ió n  d e  u n  e m b a r a z o  t o b a r lo  c o n  d csa rro ll»  
c o m p le to  d e l  fe to .

El profesor Faobri ha comunicado á la Academia de Cien­
cias una Observación referente á una preñez tubaria en uiu 
mujer embarazada por quinta vez. Los movimientos del feto 
se babian manifestado mas larde que de costumbre; el vientre 
había aumentado de volúmeo, pero solamente en el lado dere­
cho; al noveno mes se declararon los dolores, y salió de !i 
matriz alguna serosidad sanguinolenta; al cabo de seis dias 
se suspendieron los movimientos activos del feto; pero los 
lóquios continuaron Huyendo por espacio de ocho dias; la 
secreción de la leche duró algunos dias, y á consecuencia de 
estos fenómenos se presentó en la mujer un estado muy grave, 
que la obligó á permanecer en cama Iros meses. Los medios 
terapéuticos empleados consistieron en sangrías, purgantes 
ligeros, lavativas y aplicaciones emolientes en el vientre. 
Este estado valetudinario se prolongó dos años, alcabode 
los cuales, el tumor que existía en el bajo vientre, quedó 
estacionario después de haber esperimenlado una ligera dis­
minución. El útero recobró sus funciones, y esta mujer tuvo 
después tres embarazos que terminaron bien. Ulteriormente no 
tuvo ninguna enfermedad hasta su muerte, ocurrida á los 
ña años, a consecuencia de una afección aguda. La aulópsia, 
hecha, según sus deseos, por el Sr. l'abbn , dió el siguienle 
resultado:

El tumor, que ocupaba el lado derecho del abdomen, esta­
ba cubierto por los inlcslinos, y libre de otra adherencia qae 
la qpe tenia con la matriz por la trompa de I-'alopio y por el 
ligamento ancho. Estaba consliluido por una membrana en 
forma de bolsa, en la cual se cnconiró un feto femenino, lige­
ramente deforme y adherido en mucboppuntos al quisie mis- 
mu; y aunque apelotonado a causa del -reducido espacio en 
que estaba encerrado, se reconoció con cv idencia que ora de 
lodo tiempo.

Entre los casos que se han referido, de embarazo tiihárico 
con perfecto desarrollo del feln, merece señaharse particular­
mente este, porque no se conoce olro que haya terminado de 
una manera más favorable, y que haya sido seguido, no solo 
de uno, sino de tres embarazos, que terminaron lodos feliz­
mente. ( A n n a li  u n iv e rsa li d i  m ed ic in a .)
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S A N I D A D  M IL IT A B .

REAI.e s  ánDK.NES.

8 abril. Nombrando primer ayudante médico suneniume-
«eT o / í ) i í  ««««““o D. J e r í n i Z  Ro-

Id. id . Id . fa rm a c é u tic o  a u x il ia r  d e  la  b o tica  d e l  h o s n ita l 
“ r f  ^ ' ' ‘=e"'=¡adi, D. J o sé  A lc u b illa  y  B ueno

Id, id. Destinando como agregado ul h o sp ita l m i l i ta r  d e  
Barcelona al m éd ico  m a y o r D. S ario lo m ó  Pons y L n t i
E du irZ B r'tjs /Z h S  ' '

Id. Id. Id. al hflspilal militar del Peñón de la Gomera al 
?ocSro.'^ D. Manuel Fernandez Por-

Id id. Concediendo un año de Real licencia para la Pe- 
Binsüla al primer médico de Cuba D. Manuel Grau y Espaller.

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

SECRETARÍA GENERAL.
ANÜRCIOS DE ADHISIOR.

U lunta directiva, en uso de las facultades nue la romnwí.n v
I deU d e V a c t u a / r * ' *>3 decla r̂ado sóciof e o " « Z

4 S 'c " o r o r Z t c ‘i1Z e\7e -

If j te*WCI_OVC LMIIJC&Ue.
Hadnd 15 de abril de 18S3.-EI secretario general, L u i, Co-

ANOMCIO DE PENSIOH.

Iplíssligip
- , , o , M . a  doc.me,Uos p „ , . « ¡ d . ,  J  „  . í t í r s í í  J , "  

I Madrid 15 de abril de 1863.-E1 secretario general. L u i .  ’co -

AVISO.

K ' - í a s s í »
| p ‘« « q u e le s  corre1po^^^^^^^ “ ‘' « Z d t l
I  J ^ d  8 de abril de 1863,-Ei secretario general, L uU  Colodron.

VARIEDADES.

P A R T E

“ ««andlo, remllan haberse

E  s S  e  ■ ' “ 7  " ' " " ' i » " » »
‘ h e , . , ; . ,  >■ ■'« '•

. .  ..v-„, vsr..a ivuviuii icguidr; uü padecido as eiifurmeiln.!..
‘íe la infancia., gozanllo de buena salm V hasK l dia 

s L  ® ucupar la cama núm. 41 de la sala de
aan Fernando, con ( r a c iv r a  eonmi'nwa de los huesos del an te

cuales estaba suspendida y varias e s q S a s  ¡ridu r?!
das por la contusión, siendo imposible dejar colsnio Si> 
te í l iZ .  '' ' ' ««lulinanteV v e n la j f c o í

franca, guardando relación con el Icmne 
ramcnlo y la consíilucion del individuo. Se h,i levaiUado
varias veces el apÓMlo, siguiendo u n ¿reba Z t Z c K i'a  tanlo el estado local como el general. »“‘nMacioria,
.«“ C^^ro Ca>üdo, natural de Morata de Tajuña (Madrid) dn 

na sUuído cn°la « T " |^  indolente dd  tamaño de una avellL

jd»p ..r I. p.s¡ciírdciáS,i:,;;rdW “ 7  , L . r s i i t ’
.s .^ d V r ; r ^ . í , .7 £ r l r r o r 5 l ^ . l ‘s ^
2 " i ‘r = ” “ '  b f e V . s ' ; ' ' “ ' '  ““ 1 ”  V « -

iiMptini-"Z* '[*ii‘>>onc5 senii-lunares. que eomprcndian^cii su 

n Z í eo ■ ^ realizado nuestro fatal pro-

—Nicolás Manso, natural de Mulouó (Segovial da 21 nñe,

psllsiSiSsi
S s i x r s s  s s ¿ f r ? i  K r ”
cer la canes «1 rfiueríos punió» de los huesos de la p í r n a  e s n r t -

ci?cubir'^‘'’-"®“'‘' ' ' ‘̂ ° procedimiento de Petil por el métoljo
Consecutivamente á la operación, ha guardado relación am 

lifiv fin í'’ local con la lesión que ha sufrido y
I r K Z Z Z r ' ' ' ' ’’''''''®  P'-o’̂ i'oo á la cicaí

’ ofloral de Caslaucda del Moni.. 
(Oviedo), de 40 años, albañil, temperamento sanguiñeo v 
constitución buena; fué colocado el 2 cíe enero en la c a m  Z -  
mero ( de a sala espresada de Sania Barbara. y nregunlZñ 
por sus padecimientos anteriores dijo, había gizaJu dZb, en» 
salud basta la edad de 2o años, en que sufriéTn balazo en -1 
lado d_ereeho del tórax, lo cual le ocasionó aVuuaa femó l i i  
dos anos después dediebo accidente, sin que d e Z  al énl-^ 
haya vuelto a tener alguna incomodidad^asta los p r i l S

! f ' i

l \ -
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<iiaü Ue junio pasado, en ijue empezó á 
do la orina era en pequeñas'canlidades y  a corlos intervalos, 
Siolomas que fueron eii auge liasla el punto de ser infructuo­
sos sus e^uerzos para orinar el día de nguslo, por lo cual 
consultó á un profesor, quien le hizo el cilelerisrau repetidas 
veces lo mismo que dicho enfermo continuo después hacien­
do tantas veces cuantas se le presentaban dichos accidentes.

El dia que se présenlo en dicha sala, se quejaba ue nolo- 
resen  la región (lipogáslrica, los que eran mas intensos al 
esDclar la orina, la cual salla gola a gola; en vista de lo cual, 
inlroducienao un catéter por la uretra, nos aseguramos de la 
nresencia de un cuerpo oslraño en la vejiga , por lo que se 
nroouso la operación de la  t a l l a ; la cual se llevo a efecto el 
día do marzo, empleando el método b ila te ra l p o r  e l bajo  
a p a r a to , hallando en la vejiga un cálculo de tan noca consis­
tencia, que se dividió en pequeñas purciones al cojcrlo con 
Jas tenazas, •‘acando con estas ¡ilgonos fragmentos, y con el 
fin de cstraer los resUaates, se hicieron a continuación repe­
tidas inyecciones con agua tem plada,a beneílcio de los que 
aalierúli algunas areulllas, quedumlo a no dudír olraá de la 
misnia naturaleza, que van siendo espelidas al propio liempo 
«ue la urina, hallándose hoy la herida oeasiima.la. próxima a 
la cicalrizaeion, y  el sugelo en su estado genera! nolable- 
nienle mejorado.

—i ’iocnle Fornol, nalural de esta Córte, de U años de edad, 
de liiraperameiito sanguinco y constitución regular; fué puesto 
el día '¿1 de marzo en la cama núm. 2h de dicha sala de Santa 
Bárbara, no habiendo padecido otras enfermedades que tas 
propias lie la niñez, qiiejanduse de dolores pungitivos en a 
región hipogáslrica, los que se anmenlabsn al espeler la 
orilla, lenieudü esta uu color blanco lechoso y bastante sedi­
mento , iior lo que iiilrodujiuios una sonda por la u re tra . la 
cual nos dio á conocer la presencia de un cálmío en  la  ve jig a ;  
en visla de esto so propuso la ojisraríon de la  ta l la ;  la que se 
verificó el dia .11 p erla  región penncal, siguiendo el método  
b ila te r a l, cslravendo un cálcalo  de la vejiga, parecido en su 
forma a un dátil un poco voluminoso, ó inyectando a continua- 
clon agua ictnplada por la solución de conlinuidad, a lin de 
«ue no quedara en dicho receptáculo algún otro cuerpo estra- 
fto: guardando relación el estado general del enfermo con la 
uperaciun que ha esperimeutado. , , „ „  , r  •

—Justo .tlarlinez, nalural de Sisaiile (Ciudad-Real), de oficio 
lonialoro. de 61 años de edad; entró en la sala ile San Vicen­
te  el dia ti de marzo a ocupar la cama núm. l". Dace cuatro 
años que empij/.ü á presentársele un liidrocele de la  turnea  v a ­
g i n a l ,  y como lomara mucho incremento, se vió obligado a 
venir á este hospital, y habiéndole hecho la punción paliativa 
del mismo á los dos dias de su entrada, salió con alta á los dos 
dia.s siguientes.

—Francisco Nahalon. natural de Iguenzuela, provincia de 
Albacete, de estado casado, de oficio arriero, de lemperamea- 
tii saiiguioeo nervioso y buena coiislilucion, do 31 años de 
^dad y buena ¿alud habitual \ 6iUró eo la sala dicha du San 
Vlc45ulc á ocupar el núm. 36 , el dia 0 de marzo. A los siete 
años (le edad ttivo una caida en la lumbre, habiéndose que- 
niado una regina del pecho, el antebrazo y mano izquierda, 
de lo que liirdó bástanle en curarse.

En la mano quemada y en el sitio de la cicatriz le quedo un 
picor constante, que so aumentaba cuando el enfermo se ras­
caba. lo que hacia muy á menudo.

líiic© cu;ilro años (|U6 oo si mismo sitio de la quemadura 
empezó á ulcerársele la piel, con dolor, con bastante rubicun­
dez y aumento de picor, que al priucipio daba p^co pus; pero 
<|ue siicesivamenle se ha ido aumentando. No ha empleado 
más medios que insignilicantes tópicos.

Cuando entró en esta sala, presentaba una u lcera  que ocupa­
b a  la  reg ión  d o r m í del carpo g  metacai-po j  e i tr e m iiu d  su p er io r  
d e  la  m ano iz i lu ie rd ii , de bordes circulares, corlados a visel, 
indurados, rojos, con estrías que en algunos puntos se inlro- 
diieian hasta la parte meiiia de la úlcera; el fondo era de 
cnl'ir agrisado amarilleólo, con pus bastante félido, habieimo 
crtriM en todos los huesos que ocupaba y denudación de al­
gunos de ellos y picor escesivo; en fin, una lífcera herpetico -  
cancerosa.

En vista do la índole de la úlcera y de los progresos qne 
habla hecho, asi como también ios uulus resultados que so 
podrían esperar de la terapéutica farmacológica, se propuso 
la Bffluulaci'on de la mano, cuya u¡»eracion fué aprobada. El dia 
22 de marzo se lerilicó la aóipulacion por el íerci'o medio del 
an lebraso  correspondiente . habiendo empleado el método 
circu lar, procediniieiiiu ordinario. Durante la operación no 
ocurrió nada particular. Al segundo dia se le presentó diarrea,

y la reacción que le ha acompañado, lejos de ser franca, hi 
sido unn intermitente perniciosa.- El día i l  se levanto el apó­
sito se vió una supuración abundante, nada satisfactoria, y al 
mismo tiempo una flebitis que cojia. no solamente el muñoa, 
sino también casi el brazo correspondiente. El día -29 se 
volvió á renovar el apósito; la (lehilis era mas marcada, el 
pus era fétido é ¡coroso; por la larde se le notaron los sinto- 
niás de una reabsorción purulenta y murió á las diez de

González, natural de Valdemoro, de lo años de 
edad de temperamento linfático, de oficio labrador ?  buena 
salud’ habitual; entró en la espre-iada sala de San Vicenle. 
ocupando el núm. 46 el dia 6 de marzo. Sin causa conocida se' 
le presentó un tumorcito en los dedos segundo y tercero del 
nie izquierdo, en su eslremidad posterior y región dorsal, el 
que se abrió con la aplicación de algunas cataplasmas emo- 
liciiles á los veinte días. ,. j  ,

Reconocida la parte afecta, se vió por los caracléres del pus, 
y para seguridad más completa, por una esploraciun con el 
estilete aguja, que existía una canes de dichos huesos 

Después de emplear tos medios farmacológicos que en ae- 
mejanles casos aconseja la ciencia, no habiendo conseguido i 
resultado alguno favorable con ellos, y temiendo que los rae- 
iQlürsiíinoá, qu6 S6 tocabun por su orticulacioii, lle f̂lsco al 
participar algún día de la influencia de la misma canes qoe I 
los dedos con quienes se articulaban, se procedió a l:i desar-1 
liculacion de los miamos. I

Para ello se hizo un corle circular de la piel alrededor de la 
eslremidad posterior de sus terceras falanges, y enloncesae 
dividieron sus partes blandas y se efectuó la desarticulación 
de los mismos. , , ,

Como el colgajo era un poco pequeño, hubo que comple­
tarle, tanto por la región dorsal como por la plantar. Para 
esto so hicieron dos incisiones en la piel en cada una d« 
ambas regiones, que seguían la dirección de los melatarsiainii 1 
correspondientes, teniendo que disecar la estremulnu aole- 
rior de estos colgajos, y de esia manera y á beneficio ue un 
punto de sutura, quedaron cubiertas las eslremidaües de IM 
metalarsiaiios, descjubierlas por la desarticulación de sdíI 
dedos correspondientes. . . . j  , I

Durante la operación no ocurrió niiigun incidente particí- 
lar y la reacción ha sido propnrcionaila a la operación, fcl uii 
29 se levantó el apósito: solo el colgajo suiierior había perdA 
su vitalidad. El día 11 se volvióá renovar, y tanto el colgajo 
superior como el inferior, hahian perdidosos facuit.;iiIesot- 
cánicas. La estremidad de los metatarsianos esta a! descu­
bierto • lo restante de la úlcera no presenta mal aspecto. I 

—José González, natural de Lendeiglesias (Oviedo), de2«| 
años, soltero, de oficio labrador hasta que vino á e-ta corW 
en 1854, que se dedicó al servicio de una cocina de cafe, m  
temperamento nervioso-sanguineo, de constitución 
hijo de padres ruhuslos; padeció las enfermedades propias dei 
la infancia, una blenorragia hace dos añu<, seguida de dulurMI 
osleócopos, y el año próximo pasado en el mes de junio, m| 
sintió con dolores que le incom'odaban mucho en la arlicu i l 
eion de la rodilla; dichos dolores se le exacerbaban . cuando i| 
raes de su padecimiento recibió una contusión en ilictia rw  ■ 
lia, que le impidió del todo seguir en sus ocupac'ones ^  
tuales y en este estado se presento a ocupar una de las carai i 
vacantes en las salas de cirujia; el enfermo «alio despiie. a » 
calle á petición suya y volvió a ingresar en la sala de son 
cillas, cama núm. IG, peor aun de sus dolencias, diagnii>liL^I 
dosele de un tumor blanco. Muchos fueron los medicaraenlM«l 
se emplearon para combatir su enfermedad, pero esta caua u-j 
se mostraba más maligna y refractaria a Ijs recursos del a r i | 
basta que se vió indicada la amputación del raie^re- 
se practicó por la unión del tercio medio con el uife or oh 
muslo, siguiendo el método circular. procedimiento de t e i

Desde e! dia 23en que se practico la amputación, el eaic i  
mo uo ha presentado sinloinas alarmamos para un prono» 
funeslo; so ha curado dos veces,
abundante, presenta la herida caracléres salisfuclorios.

-Joaquina Blanco, de 76 años de edad, viuda, de 
vendedora de pán, de lemperaraenlo sanguíneo j  buena i j  
lilucinn, de buena salud habitual, pues eo'® 3
enfermedades propias de la infancia. Eo el mes de mâ n i  
J861. ayudando a descargar una f  
cüjió la mano derecha entre esta y el objeto 
cargaba, y tirando con fuerza para desa.sir la mano, se p 
jo la lujación de la articulación «
vino padeciendo sucesivamente hasta el 23 de [«brer J  
que ingresó a ocupar la cama num. 13 de la sai n
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Carlos, donde pudo nolarse la fdi-»« de todos los huesos del 
«arpo y metacarpo de dicha mano derecha, teniendo además su­
puración abundanle y de mal caracier, que se venia por dos 
iráyectos fistulosos que se notaban en lu parte anterior y 
esterna del carpo; en vista de la inulilidad de los medios 
empleados, se procedió el din 21 de marzo á la amputación 
del DDlebrazo por sii tercio inferior, método de dos colgajos, 
procedimiento de Yérmale y se ia puso el apósito corres­
pondiente.

Duraute la operación ni en ios dias sucesivos se notó nada 
Je particular, marchando lodo perfeciamenle; mas al quinto 

. déla operación sucumbió la enferma á consecuencia de una 
jpoplegia, que se mauifesló y terminó con ella en el espacio 

' de tres borns.
-Mercedes Francisco, natural de Moraleja, provincia de 

I Madrid, soltera, costurera, de 23 años de edad, temperamen- 
I lo sanguíneo y buena constitución, bien reglada desde los 16 
I súos. Ha padecido las enfermedades propias de la infancia y 
I ba gozado de buena salud hasla hace dos años que empezó a 
I seutir palpitacinnes de corazón, y uno que viene sufriendo 
I accesos epilepliformes, que se presentan con intervalos irre- 
I guiares; hace dos meses, dice que de pronto notó un absceso 

ea la parte lateral izquierda de la región aual, que llegó á 
adquirir el volumen de un huevo de gallina y terminó por 
supuración á beneficio de los emolientes; desde el principio 

I duesle último padeciinienlo, dice que no le han repelido los 
alagues epileplifurmes. Rtitró á ocupar el iiúm. 39 do la sala 

j deSan Cárlos el dia 28 de febrero próximo pasado, con una 
fislu a de ano completa, y en vista de los remedios inútilmenle 
íjuplcados para su curación, se procedió á la operación, por 
el luélodo de Desaiilt y se la puso el apósito apropiado.

Nada ocurrió (turante la operación y la enferma sigue bien 
tjDlo en su estado general, como el local, hallándose en dis­
posición de lomar el alta, curada en breves dias.

J  —Clara Florez, natural de ninojosos, provincia de Cuenca 
dedo añus de edad, viuda, de temperamento sanguíneo buena 
coDstiluciun y género de vida’ bueno, que ha padecido las 

I enfermedades propias de la infancia, y á la edad de iü años 
jiuvo unas inlerraitenles tercianas, que la duraron tres meses 
Irse la establecieron los menstruos, cuya función se ha veri- 
I toado con regularidad hasta su época crítica á los 46 años; en 
lelines de octubre de 1864 se la presentó en la parte media 
Idel borde libre del lábio superior, una pústula del tamaño de 
luna algarroba, que fué creciendo y eslendióndose por la 
l«ra anterior de dicho lábio, ocupando solo su centro, y no la 
I  producía mas que ligera molestia y algunos pinchazos con 
I íscozor.
I Con un ungüento que la prescribieron, ia desaparecía y 
Ijolvia a aparecer y vino á ocupar la cama núm. 7 de la s,ila 
lileban Carlos, en el mes de junio de iS62, en donde el día 20 
IKIa huo la operación del lábio leporino simple, por el mélo- 
joo ordinario, de la cual salió curada; mas el tu de febrero 
líltimri se presentó oirá vez á ocupar el núm. 64 de dicha 
l»la con el cáncer reproducido en dicho lábio superior, con ulce- 
jroíion, por lo que el día i9 de marzo se procedió á la misma 
I  peracion del labio leporino simple, cuya Operación se efec- 
l'uosifi accidente alguno parliculnr.
I  Hoy se han desprendido ya lodos los allileres con que se 
i m i a  sutura, hailáiidose la cicatrización tan adelantada, que 
■u enferma saldrá con alia en muy pocos (lias.
I -Andrea Gallego, natural de Nuevo-Baslan (Madrid), de (í) 
Im V ocupada en las labores del campo, de lempera- 
■“eoio sanguíneo y buena conslitucion. bien reglada desde los 

aiiosy de buena salud habiluiil; en el mes de octubre 
l"e UBI, 3 consecuencia de querer librarse precipitadamente 
Isr, “Suacero, en una corrida se dió un golpe con una pie- 
I , , primer melatarsiano del pió derecho, de' lo que la 
Ik  n gfon contusión con inHamacion, hasta sobrevenir- 
I hív!? ft*é tratado con los emolientes y otros

'3 hidroterapia; mas sobrevino 
lili y tumor por el profesor que la asis-
luir u  ““ continuado progresando y se presentó á ocu- 

nnm 37 de dicha sala de San Carlos, el dia i 8 de 
iielui ñ.-í P‘’®®®nlaba la canes de las falanges del dedo gordo de

pie (/ereem? y estremidad corrcí/ionrfieníe d esta del primer 
lun trayectos fistulosos, que se comunica-

8» *0 articulación melalarso-íalangiana.
lid iilf”  ® amputación del dedo gordo, por la eontinui- 

u oei primer metalarsiano, el día 30 de marzo, por el méto- 
k' ? ' ' procedimiento de Scoutetten.

ocnrrló durante la operación, que se 
«mo poniendo varias liras de aglutinante y el apósito

25.')
apropiado. La gencraiid.id ha respondido perfeclamente al 
éxito de la operación y iio puede decirse nada de la soliiciou 
de (lonlinuidad producida, por no haberse levuntado el aposito.

—Francisca Ros, natural de Mendigorría, provincia de 
Pamplona, de 37 años de edw i, sollora, cocinera do icmne- 
ramenlo nervuisp, buena conslitucion, bien menslrunda rles-
p - i l° r ' siempre bien c>n el desempeño de
esta función, biuina salud habilnnl, hasta los 2;iañiisoii .inc 

" " “a di,arias, qno la duraron poco.
Hace dos años que empezaron a presenlarsele orzuelos en 
el ijjo izquierdo, que le han seguido molestando hasta can- 
sarL suma debilidad en dicho oj<  ̂ con lagrimeo continuo, qne 
se a manifestó por el mes de abril del a°lo próximo naia.lü 
y desde entonces hasta junio, (juo permaneció un su nais’ 
hizo vanos remedios, como la apricacion del colirio de sulfaió 
de zinc y otros, y vejigatorios detrás de la oreja del mismo 
lado; mas por eile Uempo tuvo, según dice, una irtútacioii 
del OJO, que cedió con los aiilinogislicos, la que volvio a 
reproducirse en el mes de julio, en cuya fecha volvió á esta 
córte, y asi ha seguido hasta el 16 de enero último iiue in­
greso en laespresada sala de San Carlos, ocupando ía cama 
nura. 2a, nreseiUando ano/úíu/a lagrimal, cuyo padeciinienlo 
ella Ignoraba; la que tratada convenienlemenlo y liieffo de 
eslar seguros de la inutilidad de la lerapéiKica farmacológi­
ca, se procedió el día (ü de marzo á la operación de diclia 
iisiuia, por la cauala permanente, procedimiento do Itii- pu y t rcii •

t a  solución se cubrió con el tafelan gomado como lamhicu 
aconseja este practico, y rcsulló complelamente cicatrizada a 
las veinticuatro horas, siguiendo la enferma sin la menor 
incomodidad y en el mejor cslaJo, hasta que salió con alta.

J il s ec re ta r io , F. Ossobio.

CRÓNICA.

*“ ” Í*7*I*® — E n  r l  á U ln io
n a r  o e l  t e m p o r a l  f u é  r e v u e l t o ,  v e n i o s o ,  a n u b a r r a d o  y l l u v i o s o ,  
c u a l  y a  > e  v i n o  a n u n c i a n d o  d e s d e  la  o i r á  s e i i u n a ,  E l  U ' r i i i ó n i c i i o  v 
e l  b a r ú / n e t r o  s e  s o s t u v i e r o n  c o n  c o r l a  d i f e r e n c i a  á  la  n i i s i n ?  a l t o r »  
q u e  e n  l o s  ú l t i m o s  d í a s ,  s i  b i e n  d e s c e n d i ó  a l c u n o s  g r a d o s  (6 )  la  c o ­
l u m n a  d e l  p r m i e r o .  L o s  v i e n t o s  f u e r o n  m á s  S m e n o s  f u e r t e s  a l t e r ­
n a n d o  l o s  d e l  p r i m e r  c u a d r a n t e  c o n  l o s d e l  t e r c e r o  

E n  a s  e n f e r m e d a d e s  r e i n a n t e s  n o  h a  h a b i d o  d i f e r e n c i a  n o t a b l e  
c o m o  t a m p o c o  l a  h u b o ,  6 « B i m  ( | u b d o  d i c h o ,  e n t r e  l a s  v i c i s i t u d e s  
a t m o s f é r i c a s  y  m e t e o r o l ó g i c a s .  A s i  e s  q u e  s e  p r e s e n t a r o n  a f e c c i o n e s  

g á s t r i c a s ,  s e n c i l l a s  ó  c o m p l i c a d a s  c o n  
o t r o s  e l e m e n t o s ,  e s p e c i a l m e n t e  c o n  e l  r e u m á t i c o  y  n e r v i o s o  H u b o  
b a s t a n t e s  e n f e r m o s  d e  p l e u r e s í a s ,  d e  p u l m o n í a s ,  ^ d e  c a t a r r o s  p u l ­
m o n a r e s  m a s  o  m e n o s  i n t e n s o s ,  y  . ' i l g i i n o  q u e  o t r o  c a s o  d e  i n t e r m i ­
t e n t e s  t e r c i a n a s ,  c o t i d i a n a s ,  y  d e  ( ¡ u j o S s a n g u í n e o s .

L a  m o r t a n d a d  f u é ,  p o c o  m á ’s  ó  i n e u o s ,  l a  m i s m a  q u e  e n  l a  ú l i í m »  
S c H u n s .

A c a ile n iU  r lc n c lu e  fx iic S a a ,
n s i c a s y  n a t u r a l e s  a b r e  c o n c u r s o  p ú b l i c o  p a r . i  a d j u d i c a r  t r e s  p r e m i n » :  

T ' *  ' » s  m e m o r i a s  q u e  d e s e m p e ñ e n  s a l i s f a e t o r i a t i i e n t e ,  A
JUICIO d e  l a  m i s m a  A c a d e m i a ,  l o s  l e m a s  s i g u i e n t e s "

I .  D e t e r m i n a r  la  c o l i e s i o n  y  r e s i s t e n c i a  e l á s t i c a  y  d e  r o t u r a  d«- 
l a s  p r i n c i p a  e s  m a d e r a s  d e  c o u s i r u c c i o i i  e m p l e a d a s  e n  l a s  d i f e r e n t e s  
p r o v ( n c i< i&  ( lü  Cc6i)íán<i.
n n M ° , i n ? ' «  e * á c l o  p a r a  m e d i r  l a  p o t e n c i a  l i i m i -
no.Sü d e l  g a s  d e l  a l u m b r a d o ,  y d e l e r m i i i a p  s u s  iMU-nns c u a l i d a d e s  p a r a  
q u e  p u e d a  q u e m a r s e  s i n  i i i c o i i v c i i i e n i e  u n  c u a l q u i e r  p i i n i o .

3 . »  D e s c r i b i r  l . i s  r o c a s  d e  u n a  p r o v i n c i a  d e  E s p a ñ a  y  l a  m a r r b a  
p r o g r e s i v a  d e  s u  d e s c o m p o s i c i ó n ,  d e l e r m i i i a i i d n  l a s  c a u s a s  q u e  
p r o d u c e n ,  p r e s e n t a n d o  l a  a n á l i s i s  c u a n l i t a i i v a  d e  l a  l i e r r a  v e j e t . i l  

s u s  d e t r i t u s ;  y  d e  e s t o s  c u i i o c i m i c i i l o s  y d e m á s  c i r c u n e -  
t a n c i a s  l e a l e s  I n s  a p l i c a c i o n e s  á  l a  a g r j c u U u r a  e n  i r e i i e r a L  y  voh 
e s p e c r u l j d a d  a l  c u l t i v o  d e  l o s  A r b o l e s .  ^

E l  p r e m i o ,  q u e s e r a  i g u a l  p a r a  c a d a  l e m a ,  c o n s i s t i r á  o o  0 , 0 0 0  r e . i l o s  
v e l l o i i  y  u n a  i n e d a l l a  d e  o r o .  E l  accésit c o n s i s t i r á  e n  u i i a  i n e d s l l a  d e  
o r o  e n t e r a m e n t e  i g u a l  á  la  d e l  p r e m i o .  E l  c o n c u r s o  q u e d a r á  a b i e r t o  
d e s d e  b o y ,  y  c e r r a d o  e n  1 .»  d e  m a j o  d e  f 8 6 í .  b a s t a  c i i y o  d i a  s e  r c c i -  
s e r ú e n * "  ^  s e c r e t a r i a  d e  l a  A c a d e m i a  t o d a s  l a s  m e m o r i a s  q u e  s e  p r e -

g n a u g u r a c i o n .  — l , a  A c a d e m ia  n ié d lc o - q u lr ú r j lc a
m a t r i t e n s e  c e l e b r a r á  e l  d o m i n g o  2 6  d e l  a c t u a l ,  á  la  u n a  d e  la  l a r d e  
la  s o l e m n e  i n a u g u r a c i ó n  d e l  a ñ o  a c a d é m i c o  d e  1 8 0 3  c u  e l  ( o c a l  d e  I »  
S o c i e d a d  ( C a p e i l a n e s .  3 j ,  E l  s ó c l o  d e  n ú i n e r o  D .  T e o d o r o  Y a ñ e z  n r o -  
D u n c i a r á  e l  d i s c u r s o  i n a u g u r a l ,  y e l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  D ,  J u a n  J o s é -  
C a m b a s ,  l e e r á  l a  m e m o r i a  q u e  p r e s e n t a  l a  J u n t a  d i r e c t i v a .

C á t 0 d r a t . —M e  h a n  d e c la r a d o  d c a le r ta »  p o r  f a l la  d e
a s p i r i n i e s  l o s  c o n c u r s o s  p a r a  ia  p r o v i s i ó n  d e  la  c á u d r a  d e  a n a t o m í a  
d e s c r i p t i v a  y  g e n e r a l ,  v i c a o t e  e n  l a  F a c u l t a d  d e  m e d i c i n a  d e  l a  U n i -

la
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w s i d a i l  d e f i m n a d a .  j  para la p r o T i s i o n  d e  l a c i i e d r a  d a  l e r a n e u i i -  
c a .  m a i e r i a  i n é d i r a  y  a r l e  d e  r e c a l a r ,  v a c a n t e  e n  l a  n i i s m a  ü i i i v e r -  
f i d a d : m a m l a n d t i  s e  p r o v e a n  p o r  o p o s i c i ó n  c o n  a r r e g l o  a  l a s  u i s p o *  
s l c i o i i i ' s  v i g e i i i e s .

P r -o a r o m ia  d e  l e a í e n i l a  d e  m e d ic in a
V c i r u i i í d e  H . i r c e i m i . .  l i a  p u l i l i c a . l ü  a l  p r o g r a m a  d e l  c o n c u r s o  a  l o s  
¿ r e i n i n s  . | u e  e n  1 8 0 3  d e l t a  a d j u d i c a r ,  c o n  a r r e g l o  a  l a  d i s p o s i c i ó n  
t e v i a i i i e n t a r i a d e l  s ó c i o d e  n ú m e r o  D .  F r a n c i s c o  S  i l v a  y  C n m i . l l  o ,  
i  i o s  a u t o r e s  d e  l a s  d o s  m e j o r e s  m e m o r i a s  q u e  s e  e s c r i b a n  s o b r e  l o s  
(nmas simulen Us: , , •

1.^  K ^ c r i h i r  Iü o h ^ e r v . i c í o n  p o n l u d l  y  e x & c l a  d e  u n a  «‘p i d e m t a
e r n r r i d a  e n  a l g ú n  p u n t o  d e  E s p i i ñ i .

“  “  l E x i s l e  la  a p o p l e g l a  n e r v i o s a  o  u n a  e n r e r m e n i i d  c u y o s  s í n t o ­
m a s  « e  c n n r i i n d a n  c o n  l o s  i l e  l a  a p o p l e g l a  s a n g u í n e a  6  l a  h e m o r r a g i a  
c e r e b r a l ? — El)  c a s o  a f i r m a t i v o  e s p ú n g a n s e  s u s  c a u s a s ,  d i a g n o s t i c o  
d i f e r e n c i a l ,  p r o n ó s t i c o  y  i p a i a m i e n i o .

L i s  m e m o r i a s  q u e  t r a t e n  d e l  p r i m e r  p u n t o  l i a b r a n  d e  e s t a r  e s c r i ­
t a s  e n  c a s t e l l a n o ;  m i s  t a s  q u e  v e r s e n  s o b r e  e l  s e g u n d o ,  s e r ó n  a d m i ­
t i d a s  u m b i e i ) ,  e s c r i t a s  e n  l a t í n ,  i l a l i n n o ó  f r a n c ó s .

l i n a s  V o t r a s  b a n  d e  h . l i a r s e  e , i  la  s e c r e l a r i i  d e  g o b i e r n o  d e  la  
A c a d e m i a  c !  i l i a  3 0  d e  s e t i e m b r e  p r ó x i m o .

.M v io r a * .—P n r e c e  q u e  s e  \ i  á  p r o c e d e r  a  ta e  o b r a s
n e c e s a r i a s  p a r a  m e j o r a r  e l  e d i f i c i o  d e  l a  n u e v a  U n i v e r s i d a d  d e  l i . i r c e -  
l o n a  Y a  s e  e c h a b a  d e  m e n o s  l a  e j e r i i c i o n  d e  e s t e  p r o y e c t o ,  c o m o  s e  
. s íE i ie  e c h a n d o  l a  d e  o t r o s  d e  s u m a  i m p o r i a n c i a ,  c u a l e s  s o n :  l a  c á r c e l  
d e  M a d r i d ,  l o s  h o s p i t a l e s  q u e  d e b e n  c o n s t r u i r s e  e n  l a  C ó r t e ,  e l  m a -  
n i e o n i i o  m o d e l o ,  e t c , ,  « l e ,

F r r M H r fM n r f.-n o B n  T ib u r c ia  S á n c h e z ,  ««pon a  «leí
e i r i i j a n o  d e  F u e n i n a v o r  l). S e b a s t i a n  S a i i c l i e í  y  F r í a s ,  h a  ( b i d o  i  l u z  
c o n  t o d a  f e l i c i d a d  t r e s  r o b u s t o s  n i ñ o s .  E s t a  s e ñ o r a  e s  d e  4 3  t u o s  d e  
e d a d  y h a b l a  t e n i d o  y a  . m i e r i o r m e n l e  d o c e  p a r t o s .

.V iacvo ine<l<o «fe ¡H tg n r  t a  roM lrib M cio»» .—E l d o c to r
ü i i i n l l n  d e  P i r i s  p r o p o n e  c o m o  u n  m e i l i o  e q u i t a t i v o  p a r a  q u e  
p a g u e n  l o s  m é t l i c o s  la  c o i i i r i h i i c i o n  d e  s u b s i d i o  i n d u s t r i a l  i  p r o p u r -  
c i o n  d e  l o  q u e  t r j b . i j e n ,  o b l i g a r l e s  á  p o n e r  u n  s e l l o  e n  c a d a  r e c e l a .  
M a s  n i  a u n  a s i  e s  p o s i b l e  q u e  r e s u l t a r a  p r o p o r c i o n a l i d a d ,  p o r q u e  
u n o s  m é d i c o s  r e c e t a n  m ó s  y o t r o s  n i e u o s ,  y h a y  q u i e n  p r e s c r i b e  p o c o  
p a r a  r i c o s  q u e  p a g a n  b i e n ,  y  q u i e n  d i s p o n e  m u c h o  p a r a  p o b r e s  q u e  
p a g a n  m a l  ó  n u n c a

R e c e l a  « {« tg w lo r .—C ie r ta  «uujer f u e »  c o n a n lta r  a  im
f a r i n . i u é i j i i c i i .  v  d e s p u é s  d e  h a c e r l e  u n a  e s U . i s a  r e l a c i ó n  d e  s u s  
m a l e s ,  s e  q u a d ó  d i s t r a í d a  m i r a n d o  l o  q u e  p a s a b a  e n  l a  b u t i c a r E I  
f a r m a c é i i i i c o ,  q u e  e r a  h o m b r e  l i m i r m l o  y  c o n c i e n z u d o  y .  n o  q u e r í a  
c a r g a r  c o n  la  r e s p o n s . i b i l i d a d  d e  d i s p o n e r  m e d i c a m e n t o s  p o r  s i

• . .  . . . . .  . 1 . ,  I  A  . « K A A  c i n n K . i  iS C  / 1 I I A  l Í A h P
C«rKü> cwM i«i I ô |»x/iia»it»t'ttJtiw v«̂ |>v«»-. ...s a — .
m i s m o ,  b  c o i H e s i 6  d e  p r o n i o : — L o  i | u e  y o  c r e o ,  s e f i o r u ,  e s  q u e  i i e n e  
V d .  l o m a r  u n  m é t i l c o . — ¿ C ó m o ? — d i j o  la  e n f e r i n a  v o l v í e n i l o  e n  s i  y

• • . . .  . . .  i  A A A J  ^ ̂  V. 4 ̂  7•  U .  fc«At»Jrtl U M  m u . ,  tx -w*  ............ « « « j ' -  »— •••

m I r É n d O l e  f i j a m e n t e , — ¿ e n  infusión ó en eocimienlor
L o e  t n é d t c o o  e n  V t e n n .—Scgrnn la s  ú l t ia ia s  e s t a d ís -

t i r .18 s e  c u e i i i a i i  a c i u a l m e i i i B  e n  l a  c a p i t a l  f i e  A u s t r i a  5 8 0  m é d i c o s ,  
1 7 9  c i r u j a n o s  y  9 1 3  p a r l e r a . s .  F . i i l r e  e s t o s  t o t a l e s .  9 3  m é d i c o s ,  i 3 c i r u -  
i a i i f t i  y  o  p a r t e r a s  e s t é n  r e t r i b u i d o s  p o r  e l  G o b i e r n o :  0 3  m é d i c o s ,  3 2  
c i r i i j a i i o s  V 1 4  o a r i e r a s  p e r t e n e c e n  a  d i v e r s o s  e s t a b l e c i m i e n t o s ;  
q u e d a n ,  p i i C S ,  3 7 3  m é . l i o o s .  1 3 4  c i r u j a n o s  y 3 9 0  p a r i e r a s ,  d e d i c a d o s  

« s s c i u s i v a i í l e i i i e  é  I»  p r é c t i c a  p r i v a d a ,  ó  s e a  u n  m é d i c o  p o r  c a d a  9 4 7  
h a b i t a n t e s ,  u n  c i r u j a n o  p o r  c a d a  2 . 9 6 1  y u n a  m a t r o n a  p o r  c a d a  2 0 1  
m u j e r e s .

i J n l e t e r t m m o  H i g i l a l . —E a  u d «  J o v e n  d e  1 »  « ñ o s  q n e
s e  l i j h i a  i n i r u d u c i d o  e n  l a  v e j i g a  u n a  a g u j a  g r a n d e  d e  l a s  q u e  u s a u  
l a s  m u j e r e s  p a r »  l a  c a h f t i a »  c o n s i g u i ó  D r .  H i l l o n  0 3  L o n d r e s  d u a -  
t a r  la  u r e t r a .  d e s p u é s  d e  c l o r o f o r m i z a d a  l a  e n f e r m a ,  h a s t a  e l  p u n t o  
d e  i n t r o d u c i r  p r i m e r o  e l  d e d o  p e q u e ñ o  y  l u e g o  e l  í n d i c e .  D e  e s t e  
m o d o  r a c l l i l ó  m u c l i u  l a  e s i r a c c i o u  d e l  c u e r p o  e s i r a ñ o .

L ' a l l e c i t n i e n l o . —Htk m u e r to  e n  I* « r i«  e l  I* r . T h ir lo l ,
rcc i . i ,  ii>r d e  L’Uitioa miiiieale  y  m é d i c o  m u y  i l u s t r a d o .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

E o s  q u e  b a m n  d e  p r e t e n d e r  m í a  p l a z a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  e n  la  
v j l l a  d e  A ' l u i l i l l o .  p r o v i n c i a  d e  F a l e n c i a ,  t e n g a n  e n t e n d i d o  q u e  e n  
f t i e b a  v i l l a  h a y  t r e s  r a c n l i a l i v o s ,  n a d a  m e n o s ,  q n n  s o n :  u n  m e d i c o  
t i t u l a r  l i c e n c i a i i o  e n  m e d i c i n a  y  c i r u j i a ,  u n  c i r u j a n o  l i i u ' a r  y  o t r o
c i r u j a p o  m i s  p a r a  l a  a s i s t e n c i a  d e  l o s  p a r i o s ,  y  d o s  b o t i c a s ,  c u y a s  
e s p e c i a l e s  c i r c u n s t a n c i a s  n o  s e  m a n i f i e s t a n  e n  e l  a n u n c i o  d e  d j e h a
p i a t . i  S i  a l p i i i i ' i  q u i e r e  d e s c e n d e r  *  o t r o s  p o r m e n o r e s ,  p u e d e  d i r i -  
j i r s e  a l  r e f e r i d o  m é d i c o  t i t u l a r  d e  d i c h a  v i l l a  y  a l  c i r u j a n o  t i t u l a r  d e  
l a  n i i s i i i a .

VAGANTES.
tai n sT .n . Ua plata d ,  m < d í« -c iru j» » o  titular del distrito oiuoiBi- 

pal da CatTc&t. provincia de Oviedo. doU di con » .000 rs . anuaU». 
p ig idas por Irim esues teoeidos, coa más el derecbo de percib ir la re­
tribución que se eetipole por v isitis y operacroaes racuIltU vai. e tc fp ta

de loa pobres y demás , conforme á  las bases jr condicioses que eslió Jt 
manifiesto en la secretaria del ayuDlamieniu. Los aspirantes dirijirio 
al alcalde-presidente sus solicitudes convenleotemeoie documeDisdai 
dentro del término de treio le d ías, que correrán desde la inserción da 
este anuncio eo I i  G ateía  de i l t d r id .  Candas 0 de marzo do 1863.— 
E l alcalde-presidente, Manuel Gómez Valdés.

— Habiendo quedado por disposición del S r. Gobernador de la 
provincia de Palcncis, á  partido abierta la villa de Asludillo (cabeza de 
partido y vacióle la de m idico forense), varios vecinos do U misma hsa 
acordado contratar un m ddíco-círujnno para su asistencia, ssigoindiile 
por abora la cantidad de f O.OOO reales an u n lrs , por visitar i  300 faou. 
lias , escepto los partos, c u ja  cantidad se le abonará Irimesiralnicoi; 
por los encargados quo representan la saciedad, y aumeniaodole SOO 
reales por cada 3S vecinos que so asocien é los UOO b o j reunidos. Coosla 
la poblaciOD de m is de 1,000 vecinos, de los que bay 300 clasiflcidDs 
como pobres. Hay botica y e iru jau o . Las solicitudes se admitirán biiii 
el d ii  30 de ab ril, diriilindolas á 1). Jaclnlo Q uintino en dicba villa,

__La de n d d ieo -c iru jan o  del Tiemblo , provincia de Avila, su pobli-
clon ,7 7  vecinos; su dolacion t , 0 0 0  rs , y casa gratis , por la asiateacit 
dé las fainllias pobres, y además las igualas con el resto de loa vecloí> 
pudieoles. Las solicitudes basta el H  do mayo.

— La de m ld ico -c iru ja n o  de Mumheltrao , provincia de Avila, lu po­
blación 343 vecinos; su dotación 1 ,300 ra, por le asistenoia de los 
pobres y establecimiento de Beneficencia, pagados de fondos munícipa- 
lea, y  además las igualas con ios vecinos acomodados, las que aScenderiD 
i  9,700 rs. Lia solicitudea basta el 11 de mayo.

— La de m ádíco-cfru jano  titular de Palazuelo de Vedija, proviocii do 
ValUdolid ; au dotación i9,PD0 rs. anuales, pagados 1,300 del foalo 
municipal por la asistencia de 56 familias pobres , y los 1 0 , 8 0 0  restioirs 
por igualas entre loa vecinos , que entregará ai facultativo la Junta de la­
bradores encargada de la cobranza , por trim estres venoidos. Las salí- I 
cUudes ai alea rle del mismo pueblo , en el término de 30 días é  cooiir , 
desde el i,*  del corriente mes de abril. —El alcalde . Manuel Aragón, 

— La de m édico-c iru jano  del concejo do Colunga, provincia di |
Oviedo, dolada con 8,000 rs. pagados aoiialmcotc del presupuesto mo-
— t —1 _ . 4  a*AaAaiVfV« <4,á «S • 0 • I A« *AVV A 0 0  H o l O V m Í A B n  L l S  So i i c i *  'nicipal, edemas de los derecbos de visilas^que se determ inen, I 
tudesal presidente del ayuniam ieaio del espresado concejo eo el lérisloi I 
de un mee, contado desde el dia de la publicación de este anuncio. Co- I 
juaga S de abril de 1863.— El alcalde . Manuel P rera .

— Las dos át m édico -c iru jano  de Navalmoral d é la  M a t a  por no h i-j 
berse presentado los elejidos, provincia de Cáceces; la dotación de cali I 
una 7 ,500 ra, pagados del fondo municipal por asistir á  los pobres cali J 
uoo de su distrito y actos Judiciales y laa igualas, que no bajan de 5,9 
reales. Las solicitudes basta el IO de mayo.

—Dna de las dos de m édica-c iru jano  de Qervás, provincia de CáecKi; I 
au d o la c io D  3,000 ra. del presupuesto municipal p o r  asislir á  loa pabia, | 
y además las igualas. Las solicitudes basta e l 10 de mayo.

__L( de c iru ja n o  de Santiago del Campo , provincia de Cáceres; su da-l
tacion 8 0 0  ra. de fondos muoicipales por asislir i  ios pobres y casoi á«| 
oficio. Las solicitudes hasta el 10 de mayo.

A IT U N C IO .

Tribunal de oposiciones á ¡a vacante de profesor dínico de la f u f u i - l  
tod de m e d i c i n a  de la  ( / n t v e r a i c f a d  u n tra l.

E !  t r i b u n a ]  h a  a c o r d a d o  r e u n i r  é  i o s  s e ñ o r e s  o p o s i t o r e s  e i  p w i i ® ' !  
l u n e s  2 0 , 4  l a s  c u a t r o  i l e  l a  l a r d e , e i i  l a  c á t e d r a  t e r c e r a  d e  la  F a c a l J  
l a d  d e  m e d i c i n a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  e e n l r a l ,  p a r a  la  f o r m a c i ó n  d e  i r e - J  
c a s .s s ,  y  d a r  p r i n c i p i o ,  a l  s i g i i i e n i e  d i a .  4 l o s  e j e r c i c i o s  d e  op os ic ió n .  I 

M a d r i d  1 5  d e  a b r i l  d e  1 8 6 3 . — E l  s e c r e t a r i o  d e l  t r i b u n a l ,  D r .  SaflW'| 
r o  y M o r e n o .

S U S C a iC fO N  E N  F A V O R  D E  L A  F A M I L I A  D E  U N  HÉDICO.

S u m a  a n l e r i o r .  .  . 
D .  P a s c u a l  A r r e g u i ,  e o  P a m p l o n a .

Soscnicios BN FAVOR DE LA FAMILIA DE D. JoSÍ GARÓFALO.
S u m a a n i e p c o r .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .

n .  P e d r o  P o n t ,  e n  R e o s ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .  ^
P a s c u a l  A r r e g u i ,  e n  P a m p l o n a .... .... .... .... .... .... .... .... ..  _

1 3 . 6 U

Por iodo looo Drmado:
K1 Srio. de li Redáccioa , B .S in rsa ’Ft'

MADRID.— 9863.-IMPRENTA DK MANCBL DE BOJA9. 
P r e t i l  de  l o s  C o n s e j o s  , 3 ,  p i a l .
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